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9 &  P U B L IC A  L O S  S Á B A D O S
n Cw r o  s u e l t o  I I  c e s 'T iM o a

Eso parece una película
•  y ^ U E  nuevas me trae la encarnación 

” ¿ V o C  del pesimismo?
—riaga e i favo r d e  no porverme moies, 

y menos femeninos.
—¿Femeninos?
—Encarnación ha sido siem pre nom bre de 

mujer.
—Gracias a Dios que le o ig o  d e c ir algo 

alegre.
—Bueno, vamos a lo nuestro.
—Señal de que tiene usted e l tema pen­

sado.
— S í ,  señor.

—Pues du ro  y a la cabeza.
—Venia pensando en e l tranvía en una 

frase que he o ído  muchas veces: «Eso pa­
rece una película.» Su ap licación ya la co~ 

noce usted. Se atribuyen caracteres pe licu - 
lescos a todo  lo  desmesurado, extrem ado, 
inverosímil y  folletinesco.

—Lo que hay que  ve r es si la  atribución 
es justa.

—Para usted, que tiene una venda de 
color de rosa ante los ójos, acaso no, 
pero para los que vemos las cosas ta l co- 

»>0 son, la frase no puede ser mas exacta 
» justa.

d e m o s tra c ió n .
~C on m ucho gusto. El cine es una cosa 

sin fondo, puram ente externa. Necesita de 
Isj graneles m edidas com o e l Inconsciente 
^  los grandes ruidos. Todos conocemos ese 
9énero de personas para las que  no hay 

«liversión sin estrép ito. N o tienen nada que 
Por eso en e l s ilencio sienten un 

«cío de m uerte y  por eso e l s ilencio las 
*terra. Si e l c ine  sonoro no se ha entre- 

al estruendo, no ha s ido po r fa lta de  
sino porque el m icrófono le  im po- 

Ciertas limitacior>es. Los ruidos dem asiado 
*''®rtes no se reproducen bien. Por eso ei 
'" '* 1  a falta de  lo  desmesurado en el so- 

se acoge a lo  desmesurado en las 

P o rc io n e s . Lo normal no tie ríe  en la 
ningún va lor. En todo  lo  falso ocu- 

mismo. Usted d ice, en e l insincero 
" '^u lism o  crítico : «Tal obra es d igna de 
*P*®uso», y  todo  el m undo traduce que es 

®bra más niala que buena. Sin embargo.

lo  d igno  de aplauso es só lo  lo  bueno. Para e i 
cine, tener cien m il dólares es poco men®s 
que la pobreza. Sus hombres ricos son m ul­
tim illonarios. Cuando quieren presentar un 
hermoso autom óvil, no se conform an con 
presentar un hermoso autom óvil, sino que 
éste ha de ser desaforadam ente hermoso, 

tanto, que ya no es hermoso, sino gro ­
tesco. La contrariedad, la sim ple pesadum­
bre no se conoce en el c ine : sólo existe 

la trágica desesperación y la angustia dra­
mática. De ahí e l caso d e l jo ven  que pa­
rece a punto de suicidarse sólo p>orque le 
castigan a no juga r con su equ ipo  escolar 

d e  «rugby» en el pa rtido  decisivo. Los 
malos son siem pre ferozm ente malos, crue­
les hasta e l refinam iento, y  los buenos, ton ­
tos de remate. De la misma cantera son las 

aventuras inverosím iles, los héroes que lo 
pueden todo, e l cow-Í30y que mata a mil 
indios sin que le  toque una bala, e l hom­
bre que tiene  d iez taquígrafas, ve in te  se­

cretarias y cuarenta teléfonos. ¿Se explica 
usted ahora po r qué cuando ocurre a lgo ex­
traord inario  la gente  d ice ; «Parece una 
película»?

— A m igo m ío, usted sí que extrema las 
cosas, ías exagera, las desfigura y  las re­
tuerce.

— N o me cuelgue a m i e l m ochuelo: la 
frase es popular.

— ¡Tantas frases populares están en con­
tra de la verdad y  se rep iien  rutinariam en­

te !... El c ine fué, en un tiem po, un arte in­
fe rio r que adolecía de todos esos defec­
tos que usted le  atribuye ahora. Fué en­
tonces cuando a a lgu ien se le  ocurrió  esa

FE DE ERRATAS
Bu los epígrafes de dos fotografías de las que ilus* 

tran el artículo de M . F. Atvar titulado XV ani* 
ver^ario del cTn« soviético» $e cometieron por error 
de copia dos erratas «jue queremos rectificar.

Uno de estos epígrafes dice.* Dziga Vertoff en el cen« 
tro «con los defegados rusofk* y debe decir «con los 
delegados checos».

El otro dice: Pudowkin, a (a derecha, trente al 
cuadro que representa las escenas culminantes de 
«la obra* y debe decir de «La madre*.

frase que en aquel tiem po se ajustaba a 
la verdad. Pero el cine de ahora es muy 

d istin to . Pretender que sea igual es tanto 
com o pretender que nosotros seamos igua­
les que ios hom bres de las cavernas. El 

cine es hoy un arte  de altura, un arte tan 
excelso com o cua lqu ier otro. Sin embargo, 

hay todavía en e l m undo un puñado de 
personas que sigue desdeñándolo y  una 
mayoría que sigue usando la consabida fra­

se de «Parece una película». ¿Por qué? Ru­
tina  y nada más que rutina. Los prim eros 
no han ido  nunca al cine y  su op in ión  no 
puede tener va lo r ningurva. Los segundos 
suelen ser los mismos y  las mismas que 
lloran con una m ujer X cualquiera. ¿Quiere 

usted mayor contrasentido? Si lo  inverosí­
m il parece una pe lícu la , sí las películas son 
inverosím iles, ¿cómo pueden emocionarse 

de l mi«Tio m odo que si se encontraran an­
te  la realidad? Rutina y nada más que  ru­

tina. Lo que sucede e» que lo  real y nor­
mal se ha im puesto al c ine actual de  tal 
m odo, que hay film s que son pedazos de 
vida. Usted ha v isto  «Las cuatro herma- 

nitas», usted ha visto  <¿Y ahora qué?», 
usted ha visto  otros muchos film s que  no 
han necesitado apartarse un m ilím etro de 
la rea lidad para ganar e l títu lo  de exce­
lentes. H oy el cine es una cosa be lla  y 
humana que está tan le jos de aquellos es­

perpentos de hace ve in te  años com o Ba- 
roja de los autores anónimos de esos fo ­
lle tines con regalo que se echan po r de ­
ba jo de ías puetias. i C laro que aún se ha­
cen películas absurdas y  disparatadas! Pe­
ro tom arlas como e jem p lo  de lo  que es el 
cine, es tanto com o d e fin ir la poesía sin 
más elem ento de ju ic io  que la le tra de 

los fangos. De m odo, mi querido  y  a trab ilia ­
rio  am igo, que su posición no puede ser 
más endeble. Será preciso que la semana 

próxim a venga usted m ejor armado.
— Lo procuraré. Y usted, a ve r si se a li­

v ia  un poco de ese optim ism o que le  está 

haciendo chochear en plena juventud.
—Si no chochear es (o que usted hace, 

p re fie ro  seguir
chocheando. —  Pérez BELLVER
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PU B LIC A R EM OS en  e s ta  sección  las  d e m a n d a s  y c o n te s ta c io n e s  q u e  n o s  e n v íe n  la s  lec to resj a u n ­
q u e  da re m o s  p re fe re n c ia  a  l a t  re fe re n te s  a  a s u n to s  del c l.ie .  •> Lo» orlgi-tale« h a n  de v ^o ir  

d ir ig idos  a l  d irec to r  de  la  secc ión , e sc ri to s  con  le t r a  c la ra ,  a  s e r  posl& k a  m á q u in a ,  y  e n  c u a r t i l la s  
p o r  u n a  so la  carilla« f i rm ados  c o n  n o m b re i  apellidos  y  d lre c ;]ó n  de los que la s  en v íe n  e ind ican*  
do  s í  lo desean  (a unque  no  es Im prescindib le) el s e u d ó n im o  que qu ie ra n  que f ig u re  a] pub licarse .  
No so s te n d re m o s  co rrespondenc ia  a l  c o n te s ta re m o s  parCIcuiarmenCe a  n in g u n a  c lase  de  c o n su ltas .

D E M A N D A S

1734. —  M ahem on ,  p o r  m ed io  d e  e s ta  re v is ta ,  d l-  
r i ^  u n  flaiudo a  to d n s  s u s  s im p á tic o s  le c to re s  y  e n  p a r ­
t i c u la r  a  ia  « m a b il i i im a  M ño rit*  C arm e n  O- J i n e n e z  
p o r  U  b u e n a  a c o tad a  d a d a  a  m i pe tic ión  y  p o r  h a b e rm e  
la e i l i ta d o  la  f o to  q u e  yo pedi.

P o r  t a n to ,  que riendo  co m placerles ,  f r u s to s ím e n te  p o n -  
^  a  In d isposic ión  de  to d o s  m is  p eq u eñ o s  conocim ien ­
to s  c ln e m A to ^á í ic r ts .

D o y  m is m»3 efuslvn» g rac ias  a 1» s e ñ o r i ta  C arm en  
O . J im é n e z  y  a todos  los co m n la c i rn te s  I«ctor>-s.

Mis señas :  M anuel l le r re r .!  Afontcsiieoca. O bispo P la ­
za ,  n .*  3, T e ro r  (L as  Pa lm as).

1735. —  D esin t ir isa d a m en t i  pone  a  d isposic ión  de  
q u ien  la s  so lic i te  p o r  m ed io  de  e s te  sem a n a r io  lus  n ú ­
m e ro s  104, 103. 106. IU7 y  108 de  F ilm s  Se l e c t o s .

1736. —  A- H o n ia n ,  S pcre ta rio  de i R .'imon N o v a rro  
P a n  Club. o>}3 ru e g a  l a  in se rc ió n  d e  las  s tsu ie n te s  li­
n eas ;

«W in a d m ire rs  o f  R a m ó n  N o v a rro  p lease  w rl te  fo r  
p a r t ic u la r»  of t h e  H a m o n  N o v a rro  F a n  Club, t u  T h e  
S e c re ta ry ,  45 , C h ard m o re  R o s d ,  L o n d o n .  n .°  16, E n -  
g land.*

1 7 3 7 .—■ J e s ú s  f í .  f í u h  hace  1» d e m a n d a  s igu ien te :  
D esea rla  q u e  m e  c o n te s te n  p o r  m ed io  de  e s ta  re v is ta  
a  e s ta s  p r e m n ta s :

P r im e ra :  D ónde  t ie n e n  { i jadas  su s  re s ld e o r ia s  las •es­
t re l la s  de  cine» A n ita  P a ? e  y  N a n c y  C arro ll.

S e e u n d a :  D esea rla  s a b e r  ta m b ié n  u n  poco de  su s  h is ­
to r ia le s ,  oom o. p o r  e je m p lo , ci e s tá n  c a s a d a s  y  cóm o 
69 h ic ie ron  a r t i s t a s  de  lii p a n ta lla .

T erce ro : Q ué  e d a d  tienen .
G ra c ias  a n t ic ip a d a s  a  q u ie n  p u e d a  com piacern ie
1738. —‘ U n a  a s id u a  lectora de F ilm s  S e l e c t o s  se  

d irige  a  los le c to re s  de  e s ta  re v is ta ,  y  a isrudecerla  a n ­
t ic ip a d a m e n te  a  q u ie n  t e n s a  a  b ie n  co m u n ic a rm e  d a -  
to a .  lo m á s  a m p l ia m e n te  posib le , d e l  g ra n  e sc r i to r  es­
p a ñ o l  R a fa e l  P é re z  y  Pérez .

A l m is m o  t ie m p o  y  si n o  fu e ra  d e m a s ia d o  p ed ir ,  m e 
gu a ta r i i i  conocerlos  de la  e sc r i to ra  ing lesa  K linur G l j^ .

P u e d e n  d irig irse  a  E .  H e rn á n d e z .  A p a r ta d o  13250. 
M adrid .

1 7 3 9 .—  U n  m orínero  desea rla  q u e  u n  a m a b le  le c to r  
o le c to ra  le  d ijese  cuál e s  la  l e t r a  de  la  pe lícu la  E l  rey  
de los g itanos .  A sim ism o  d e se a rla  so s te n e r  co rrespon ­
d e n c ia  con  u n a  s im p á t ic a  lec to ra  d e  F ilm s  Se l e c t o s .

M is se ñ a s :  A rm a n d o  V ila R eb o red o .  C rucero A lm i­
r a n t e  Cerver.i. F e rro l .

1740. —  U n m alaguefiita  enamorado  se  d irige  p o r  p r i ­
m e ra  vez a  las  s im p á tic a s  le c to ra s  y  a m a b le s  lec to res  
d e  e s t a  re v is ta ,  a l  o b je to  de  q u e  m e  f a c i l i ta ra n  la 
b io g ra fía  do L i l ian  H o rv e y  y  s u  fo to i y  o t r a  fo tog raf ía  
d e  la  s im p á t ic a  a r t i í t a  Im p e r io  A rg e n tin a ,  a  c am bio  
d e  o t r a s  de  L u p i ta  T o v a r ,  de  Jo sé  M o jita  y  d e  M aurice  
C hevalia r.

Al m ism o  tie m p o  d ese a rla  co rre sp o n d en c ia  con a l ­
g u n a  s im p á t ic a  le c to ra ,  a fic io n a d a  a l  s ép tim o  a r le .

L a  d irecc ión  es la  s igu ien te :  J o s é  T o ré  C obalea, 
C a rd ó n ,  11. Málaifa,

17.11. —  C . C hávez  aOTadeceria a  a lg ú n  a m a b le  lec­
t o r  o le c to ra  m e d ijese  las  señas  de  D o ro lh e a  W ie ck  y  
d e  D ouglas  F a i rb a n k s .

E s to y  a  d isposic ión  p a ra  e n t a b l a r  c o n  a lg u n a  le c to ra  
c o rre sp o n d en c ia  c in e m ato g rá fic a .

M is ^eñas  soc^ G. C h^voz. M oclin  (G ranada}.
1742- —  J u a n  D ía z  d esea  sab e r  b iog ra fía  y  d irecc ión  

de  Carlos G a rd e l a s i  com o d i le c c ió n  de  C onsueio Cuevas. 
T a m b ié n  d esea  la  le t ra  de l  ta n g o -c a n c ió n  E l  m e n lír  de 
f u i  0 / 0». ¿ H a y  e n t re  los lec to res  de  e s ta  r e v is ta  qu ién  
p u e d a  com place rle?  Q u e d ará  m u y  a g rad ec id o  y  se  o fre ­
ce  en  c u a n to  p u e d a  serv irles .

1743. —  L o s  ¡res mosqueteros se  d ir ig en  p o r  p r im era  
v e z  a  lo^ lec to res  y  le c to ra s  de  e s ta  re v is ta ,  so lic itando  
las  b io t^ a f ia s ,  lo m á s  d e ta l la d a s  posib le , de  G eorge 
B ra n c ro f t .  M arión  D avies, C ía u d e t te  C o lb e rt  y  e l  g ra n  
c a b a l l i s ta  T o m -M ix  y  las  pe lícu las  q u e  h a n  film ado .

¡CONTESTACIONES

D i s  c on tes tac iones  de  D on  J u a n  Dtptomátieos
1706. —  P o r a  U na gran admiradora de Warner^DKtx- 

U r  (d em an d a  1094): P a ra  o b te n e r  con testac ión  de  W a r ­
n e r  B a x te r  escríba le  a  S tud ios  F o x , 1401, HoHysvood 
(l3alifornÍ3). F ran q u e e  la  ivirt» con  u n  sello e spaño l de  
a  p e se ta  e inch'iyale un  sello de  10 cen tavos . S i lu  c a r ta  
puede  I r  en  inglés, m u ch o  m ejo r,  y  en  ella  d i^a le  cómo 
quiere  u s te d  la  fo tografía ,  s i  d e d ic ad a  o no. No olvide

FILM S SELEC TO S no i6 lutoe soliflailo n i recom ienda 
ningnna fla U s l l a n u a u  «Acideml&a Cinem atográSoa» 
n i aCeatroa de Ooloeaclone» de u p iia n te z  a  artistas 

oinematogT&ílcoa.

a n te  to d o  Inclu irle  ta m b ié n  su  dirección  y  m o cho  m e­
jo r  e n  el re spa ldo  de¡ sobre , por  s i  la  c a r ta  no llegara 
:i su  poder,  p o r  cu a lq u ier  c ircunstanc ia ,  se  la  devo l­
viesen.

1707. —  P a r a  U n  a d m irador  de E l iss a  L a n d i  (d e ­
m a n d a  109S): L a  b io g ra f ia  de  E l issa  se  h a  d a d o  no  po ­
c as  veces. V ea  n ú m e ro s  a n te r io re s .  C om o n u e v o s  film s 
h a  b ech o  E l  t ig n o  d t  la  cruz, T e  am a b a  el m iércoles y  
E l  m arido  de ia  amazcma,  e n t r e  o tro s .

A n to n io  M oreno y  B lllie  D o v e  h a n  hocho  ju n to s  
A doración  y  A m o r  ¡ndisereli .

1708. —  t>o P e ñ i / i lm -A lb a c e te  T>BTa A s p i r a n /e  apasit>- 
n ad o  (d e m a n d a  1099): H a y  m u c h a s  c a sa s  e n  E s p a ñ a

Íue  p ro d u c e n  p e i lc u ia i ,  u n a  de  l»s m á s  im p o r ta n t e s  es 
r p h r a  F i lm ,  P a la c io  de  la  O u lm ica , P a r q u e  de  M o n t-  

ju ic h ,  R rircelona.
I-ioii-'I B a r ry m o re :  C ^m o sus  h e rm a n o s  J o h n  y  E s ­

t h e r  «3 u n a  d e  las  m á s  p o s i t iv a s  g lo rias  d e l  t e a t r o  d e  
h a b la  ing lesa .

L ionel,  com o sus  h e rm a n o s ,  fu é  e d u c a d o  p a r a  el t e a ­
t r o  d e sd e  s u  in fa n c ia ,  d e b u ta n d o  e n  el m ism o  s iendo  
m u y  n iñ o  to d a v ia .

E s p í r i tu  in q u ie to ,  s o ñ a d o r ,  e l  h o r iz o n te  a m e r ic a n o  
s e  le  h izo  p r o n to  e s tr e c h o  p a r a  s u  a lm a  v o la n d e ra  y  se 
v in o  a  K u rn p a ,  p a sa n d o  la rg a s  t e m p o r a d a s  e n  L a n d re s ,  
P a r í s .  B e r l in  y  V ie n a .  y r e c o r r ie i iJ o  t o d a  E u r o p a .  E n  
s u  a f á n  in c a n sa b le  de  c o n o ce r  t i e r r a s  n u e v a s  y  a d q u i ­
r i r  c o n o c im ie n to s  n u e v o s ,  m a rc h ó  a N u e v a  Y ork , y  de  
a l l l  a  C alifo rn ia ,  a  p r o b a r  s u e r t e  a n t e  la  le n te ;  la s  p r in ­
c ip a le s  cnsris p ro d u c to ra s  d i s p u ta ro n  a  e s te  g ra n  ar^ 
t i» ta  y .  n a tu r a lm e n te ,  él se  d e c id ió  p o r  ia  q u e  m e jo re s  
co n d ic io n es  lu ofr<*c1a, s ien d o  la  P a tb é ,  q u e  e n to n c e s  
e s ta b a  en  to d o  el a p o g eo  de  s u  g lo r ia .  T a m b ié n  h a  t r a ­
b a ja d o  p a r a  H.-G--M , y  P a ra m o u i i t ,  q u e  h a  in te r p r e ­
t a d o  a lg u n a s  p e lícu la s ,  y  t a m b ié n  h a  d ir ie id o

E u t r e  e u s  fi i iu s  m á s  re c ie n te s  e s t á n  M a n o s  c u ip a -

LA NOVELA AVENTURA

publica un nuevo relato  de

GEORGES SIMENON

EL PARADOR 
DE ALSACIA

Una de las m ás características 
del popular novelista, llena de 
em oción y  de fina seasibilidad, a 
la par  que de tu rbador misterio.

De venía en iodos los quioscos 
60 céntimos

bles, c o n  K a y  F ra n c is ;  R em ord im ien to ,  c o n  N a n c y  C a­
r ro l l ;  A r s e n io  L u p i n ,  con  G h . B a r ry m o re ,  y  f la s p u f in  g  
ia  Z a r in 'i ,  c o n  sus  h e rm a n o s  J o h n  y  E s th e r ,

1 709 . —  P a r a  R a m p a n u g  (d e m a n d a  1101): H a ro ld  
L lo y d  t r a b a j a  s ie m p re  con u n  g u a n te  e n  la  m a n o  d e re ­
c h a ,  p o r  s e r  é s ta  a r t i f ic ia l ,  y  p a r a  d i s im u la r  a lgo , se  
p o n e  u n  g u a n te ,

1 710 . —  P a r a  L a b ln a  (d e m a n d a  1107): L a  d ire cc ió n  
de  Im p e r io  A rg e n t in a  es M arq u és  de  C ubas , 11, M adrid .

M aria  A lb a :  F o x  S tud io« , 1401 N o , W e s te r n  A v e n u e ,  
H o lly w o o d  (C a ll lo rn ia ) .

L u p e  V é le i :  T a m b ié n  F o x .  q u e  es p a r a  q u ie n  ú l t im a ­
m e n te  h a  h e c h o  P im ie n ta  y  m á s  p im ie n ta ,  con  V. M ac 
Ljíclen.

1711. —  E l  G ran  C repúscu lo  c o n te s ta  a  i l u s i á n  ;'ut>e- 
n il:  L a  m a rc h a  de  Dos co rarones  y  u n  la tido , t i t u l a ­
d a  T a n lq u ’/ l  y  a de l 'a m o u r.  d ic e  a s i :  E s t r ib i l lo :  L i l ia n  
H a r v e y :  — T a n t  q u ’il y  a  d e  l ' a m o u r  =  n ’e n  r e s te t - i l  
q u ’u n  t o u t  p e t i t  p e u  =  o n  o s t  t o u jo u r s  h e r e u x .  =  H e n ­
r y  G a r â t :  T a n t  q u ’il  y  a  de  l ’a m o u r  =  m a ig re  les  o ra g e s  
les  p lu s  n o i r s  b  il y  a t o u jo u r s  l 'e s p o ir ,  ss  L i l ia n  H a r ­
v e y :  ™ S o u v e n t  i l  s o u f f i t  d 'u n  b ra is e .  =  H e n r y  G a ra t :  
=  P o u r  m ie u x  r a n im e r  le  l e u  q u i  s ’a p a i s e .  => L il ia n :  
T a n t  q u ’il y  a de  l ’a m o u r .  =  H e n r y :  L a  n a i t ,  le  j a r  =  
o n  e s t  h e r e u x  to u jo u r s !  ^  I .  H e n ry :  O n  s ’a im e  b ien

^ m a is  DR b e a u  s o ir  — on  s e  q u e re l le  o n  ne  p e u t  p lu s  
s» v o i r  — o n  se  d is  d e s  m o t«  =  quo  l 'o n  n e  p e u x  p a s  
=  j e  r e n t r e  c h e z  m a  m e re !  L i l ia n :  Moi c h e z  p a p a .  
=  O u i  m a is  v o ilà  le  l e n d e m a in  k  o n  s e  r e v o i t ,  o n  
se r re  la  m a in .  ^  H e n r y ;  O n  se  ser ra o n i ie ,  =  o n  se  p a r ­
d o n n e  =  v i t e  u n  b a i s e r  c 'e s t  a p a i s é ,  == A I e s tr ib i l lo .

E l  fo x  d e  la  m is m a  p e l íc u la ,  t i t u l a d o  J e  -^uit com me  
fa ! :  J e  s u is  c o m m e  ç a ,  =  C’est m o n  c a r a c tè re ,  =  O n  ne 
m e  c h a n g e ra  p a s  »  Q u a n  o n  v e u t  m e  p la ire  =  I l  f a u t  
m a r c h e r  a u  p a s ,  =  L e  m o n t r e  d o u x  =  D o u x  com m e 
u n  t o u t o n  =  e t  v i t e  o b é ir .  =  A  m es m o in d re s  d ésirs .  
B  Va! J e  s u is  c o m m e  ç a  a  C’e s t  m o n  c a r a c tè re ,  sa 
J e  n e  p e u x  p a m e  re fa i re  =  J e  su is  c o m m e  ç a ;  v o ü i  
J e  s u is  c o m m c  ça ,  s  C ’e s t  m o n  c a r a c tè re ,  =  O a  n e  m e  
c h a n g e ra  p a s  ^  J e  s u is  co m m c  ça  =  M o n  c o e u r  e s t  s in ­
c è re  =  E t  j e  ne  le v e n d s  p a s  =« U n  b e a u  s a p h i r  =  Ç a 
m e  l a i t  p la is ir  =  M ais u n  p e t i t  b a is e r  =  S u f f i t  p o u r  
m e  f r i s e r .  _  ̂ V a l J »  J e  s u is  c o m m e  ç a .  — C’e s t  m o n

c a r a c tè r e  — J e  ne  p e u s  p a s  m e  re fa ire  —■  J e  s a is  coiq.  
m »  ç a ;  voilà!

T r è s  c o n te s ta c io n e s  d e  Boal>dil:
1712. —  P a r a  C ran  crepà icu to :  E n  s u  c o n te s ta c ió n  <¡t 

F i l m s  S i l b c t o s  n .*  152 p a r a  E i  cadeie de  W esi-PoiriL  
v e r r a  a l  c i t a r  T r e t  r u b ia s  r o m o  f i lm  d e  C aro le  Loai. 
b a r d .  T re s  r u b ia t  e s t à  i n te r p r e ta d o  p o r  I n a  C laire  
M ad g e  E v a n s  y  J o a n  B lo n d e l l ;  y  no  p o r  C aro le  Lom- 
b a rd .

I g u a lm e n te ,  a l  e n u m e r a r  lo« f i lm s  d e  P e s g y  S hannon , 
c i t a  Como d i s t in to s  S i le n c io  y  L ab io«  sellados, sìendà 
e n  r e a l id a d  u s  so lo  f iin i q u e  se  e s t r e n ó  e n  E s p a fU  co i 
el s e g u n d o  t i tu lo .

1713. ^  P a i a  L a b in a  (d e m a n d a  1107): L a s  estr<il« | 
p o r  q u ie n e s  p r e g u n ta  no  t i e n e n  a c t u a lm e n te  (septicut- 
o re  d e  1933) d ire cc ió n  f i j a .  Im p e r io  A rg e n t in a  t r a ) .» ' ;  
ú l t im a m e n te  e n  P a r a m o u n t  S tu d io s ,  J o in v i l le  (Pd>;s*. 
p u e d e  e sc r ib i r le  a l l í .  M.iriu A lb a  t r a b a j ó  p o r  ú l t im a  vej 
e n  los  S tu d io s  M a c k  S e n n e tb ,  H o llyw ood , C alif., coi 
los  h e rm a n o s  M arck .  L u p e  V élez , creo  q u e  e s  Ind^T'^a* 
d ie n te ,  h a  tra t> a jado  re c ie n te m e n te  en  K a d lo  P ic tu r t i  
S tu d io s ,  7S0 G o w er S t . .  H o lly w o o d .  C al l i .;  e n  F o x  Sin. 
d io s ,  1401 N . W e s te rn  A ve .,  H o lly w o o d ,  C alif, y 
M etro -G o ld w y n -M ay e r  S tu d io s ,  C u lv e r  C ity ,  Calir

1714. —  P a ra  T o n y  F .  López  (d e m a n d a  1108): 
t u r b i ó n  d e  p re g u n ta s !  S i l a s  c o n te s ta ra  d e ta llad am e o t«  
o c u p a r ía n  s e g u r a m e n te  t r e s  o c u a t r o  n ú m e ro s  d e  F i l i q  
S e l e c t o s .  T r a t a r é  d e  c o u te s ta r la s  lo  m á s  b revem ent«  
posi ble.

K a th le e n  B u rk e  n a c ió  e n  C h icago  e n  1913. C on s« 
p u e s to  d e  m e c a n ó g ra fa  e n  u n a s  o fic inas ,  a p e n a s  podii 
s o s te n e r  a  su  m a d re ,  c o n  q u ie n  v iv ía .  C u a n d o  la  Para­
m o u n t  o rg a n iz ó  e n  les  p r in c ip a le s  c iu d a d e s  de  l u '  Rs. 
tu d a s  U n id o s  e l  C oncurso  p a r a  e le g i r l a  « m uje r-pan íe r .n  
d e  u n  p ró x im a  f i lm  K a th le e n  se  p re s e n tó .  resnll:cnii« 
e le g id a  e n t r e  la s  c inco  f in a l is ta s  — la s  o t r a s  e rfm  i.uoi 
A n d ré ,  V e rn a  H ill ie ,  (ra il  P a t r i c k  y  V irg in ia  l ' r . iV 'T — 
y  s a lien d o  v e n ce d o ra  p o r  ú l t im o  s o b re  m á s  dt: 
a s p i r a n t e s .  D e b u tò  en  I s la n d  of L o s t  Sou ls  y  ha  fr,:.;' ,[.■ 
p a r t e  en  M u r d e r s  i n  Ihe Zoo  s u  m á s  re c ie n te  Iilm . i i , t j  
c o n t r a t a d a  e n  P a r a m o u n t .

S a l ly  E i te r s  n a c ió  en  N u e v a  Y o r k e l l l d e  diciem hrt 
d e  1900. C a s a d a  c o n  H o o t  G ibson . P e lo  n e g ro  {.iliort 
ru b io ) ,  o jo s  a z u le s  y  1 ,59 d e  e s t a tu r a .  A c t r iz  de  las  rji. 
m e d ia s  c o r ta s  d e  M ac k  S e n n e th  q u e  se  d is t in ^ i l i^  »■ 
E l  b i to  de despedida  con  I^Iatty  K e m p  y  q u e  r o a  cii*« 
p a r l a n t e  h a  a d q u ir id o  c a te g o r ia  de  ' S t a r i .  S u s  fiinu 
p r in c ip a le s  s o n : M u tr im o n ia »  a prueba , ¿ P a r  au* no h 
e a sa s i .  M a r t in i  Seco, ¡D e  frente ,  marchen!  (v. i.), Gor4Ú 
y  flaeos. P obre  leñarlo. E l  tem erario . C onducta  dc^nríf. 
nada , H o nrarás  a t u  madre, M a r i d o g  m u je r  (v. i . \  H -  
re ja  de baile, L a  ctilca del guardarropas, É n tre  U<jò eip-j- 
'n s ,  IVi<íoib’í  M ig h t ,  S ta te  F a i r ,  S a i fo r ’* L u c k  y  Cea- 
Irai A irp o r t ,

L a  ru b ia  J u l i a  F a y e  d e b ió  s u  e n t r a d a  en  el .!;:í 
s u s  h e rm o s ís im a s  p ie rn a s ,  p r e s ta n d o  s u s  o x t r e m ij a t i «  
p e r fe c ta s  a  la s  e s tr e l la s  q u e  las  t e n ía n  d e fe c tu o sa s .  AjI 
s igu ió  t r a b a j a n d o  d u r a n te  a lg ú n  t ie m p o ,  h a s t a  que  C*- 
c il B , d e  M ille la  e leg ió  p a ra  i n t e r p r e t a r  u n  p apel es 
E l  batelero del Valga ,  S u s  f i lm s  p r in c ip a le s  s o n :  Trlunfí. 
L a s  no v ia s  de u n  soltero. L a  cam a de oro. A g u i la s  Inun 
fantes ,  C am bio  de esposos. P ie s  de arcil la ,  E l  Ca&o Cft. 
ta tlna ,  D efie ios  fu re iu .  L a  m uchacha  s i n  D ios , i)c|i i;  
Beyes, C hicago  y  D in a m ita .

K S th e  v o n  N a g y  n a c ió  e n  S z a b a d k a  (YugoslavU). 
H a s t a  los  16 a ñ o s  p e rm a n e c ió  e n  el c am p o ,  marcheodá 
d e sp u é s  a  u n  c o n v e n to  de  V iena , d o n d e  rec ib ió  edn- 
c ac ió n .  E n  fe b re ro  d e  1937 m a rc h ó  a  B e r l in  c o n  ánioM 
de  iiacerse  a r t i s t a  d e  c ine . D u r a n te  u n  añ o  e s tu v o  hin­
c a n d o  t r a b a j o  en  la s  d i s t i n t a s  c o m p a ñ ía s ,  h a s ta  queco 
la D e u lin g  le  co n f ia ro n  u n  ro l  e n  H im b r e s  easaderci 
s ie n d o  c o n t r a t a d a  d e sp u é s  p o r  la  U .  F .  A .  Su óiUa» 
f i lm  m u d o  fu é  L a  condesa üe a ren a  y  s u  p r im e ra  par­
l a n t e  E l  otro lado.  S u s  f i lm s  p r in c ip a le s  so n : Los íuqí- 
tluos. E l  d iab li l lo  del pensionado ,  E l  buque en llamas. 
L a  condesa  de A re n a ,  E l  niro lado. S u  M a je s ta d  el Amor, 
E l  fauorito  de la  guard ia  (v. aO, JJombas en  Monte*Carlí 
(v . f . ) .  H o n n y  (v .  a .  y  v .  f .) .  É l  vencedor  (v .  á .  y  v, 1.).

K a th e r in n e  M o y ian  es  t o d a v ía  u n a  a c t r i z  de  e s ts u  
c a te g o r ia ,  casi u n a  cex tra»  d is t in g u id a ;  s u  nom br* S* 
g u ra  a l  f in a l  de  los re p a r to «  d e  los  film s en  que  toma 
p a r te .  H a  a c tu a d o  e n  N o tiia s  ruborosas  y  A m o r  rabio­
so, a m b a s  de  M .-G.-M.

L in d a  W a t k in s  d e b u tó  en  el c in e  e n  1931, H a  lonudii 
p a r t e  e n  E !  tr iu n fo  de C han, In t r ig a s  period lsliea t,  Av* 
d a z  y galan te  y  Good Sport.

H e le n  T w e iv e t re e s  n a c ió  e n  W a s h in t a y  (K ansas) *1 
2 5  da  d ic ie m b re  d e  1910. R u b ia ,  o jo s  v e rd e s  y  1,62 ds 
e s t a tu r a .  E n  1927 se  c a só  c o n  C ari T w e iv e tre e s ,  divor­
c iá n d o se  e n  1929 y  e n  1931 s e  v o lv ió  a  c a s a r  con Fraiil! 
W o o d y ,  d s  q u ie n  t i e n e  u n  h i jo .  C om enzó  s u  c ir re n  
a r t i s t i c a  e n  el t e a t r o ,  R iendo c o n t r a t a d a  e n  1929 por ii 
F o x ,  c o n  la  q u e  h iz o  E l  espectro hab la ,  p asando  
p u é s  a l  e lenco  de  R .  K .  O .- P a th é  y  r s c íen te m o n t«  si* 
P a r a m o u n t .  F u é  e le g id a . .W a m p a  B a b y  S t a r  11)29, W  
fi lm s  so n : L e l r i  y  m ú sica ,  L a  gran  pa ra rfa ,  Estrellas n- 
uales, M á s  allá  de la  victoria, U n a  m u je r  de exp'.rleneli- 
L a  ú llim n acu tac lón , ¡1er M a n n ,  iMiííie, The Afiid M*" 
r r i o j í ,  The Second  Sho t,  P a n a m a  F lo ,  I s  M t  f « *  
fled?, A  B e d t im e  S to ry  y  D isgraced.

J u l i e t t e  C o m p to n ,  d e b u t a n t e  en  1931, e s tá  especK- 
l iz a d a  e n  ro le s  d e  v a m p ire s a .  S u s  f i lm s  p rinc ipa les  
L a  Insaciable, D esengaño, M a r id o s  errantes, íQ u í  
el dinero?. E l  m á s  audaz . W e s tw a r d  Passage, The 
K in g  y  B e rke ley  Square,

V ilm a  B a n k y  n a c ió  e n  H u n g r ia  el 3 0  de  enero  de ls<“ - 
R u b ia ,  o jo s  azu les  y  1,67  d e  e s t a tu r a .  E l  2 6  de ju " "  
d e  1927 se  c a só  c o n  el a c t o r  R o d  L a  R o c q u e ,  *u • “ “* 
m a r id o .  S u  fa m il ia  d i s f r u t a b a  d e  u n a  pos ic ión  sievaM- 
p e ro  c o n  la  g u e r r a  s o b re v in o  la ru in a  y  V ilm n t u v o ^  
t r a b a j a r .  U n  a m ig o  le  a c o n s e jó  q u e  s e  d e d ic a r a  a l

DEPILATORIO BORRELL
Quita el vello sin molestias«

Eficaz y  econôm îcÂ —  Ed perluraerlu-

y  d e sp u é s  d e  m u c h o s  e s fu e rzo s  consigu ió  
L a  Galatea  co n  I v a n  P e t r o v ic h ;  d e sp u é s  la  con tra t»  “  
ü .  F ,  A .  d o n d e  h izo  m u c h o s  film s com o p a r t c n s i r t “ 
M a x  L in d e r  y  P e t ro v i c h .  S a m u e l  G o ldw yn , 
v ia je  a  E u r o p a ,  la  c o o t r a tó  p a r a  h a c e r  c ine  e n  t io t r  
w o o d .  D e b u tó  e n  A m é ric a  « n  £ /  dnffel de ítis 
y  h a  s id o  c o ra p a ñ e ra  dó  R o n a ld  C o lm a n  en  ^
t a s .  A c tu a i r a e n te  v iv e  r e t i r a d a  d è i  e in« , creo QJ* 
E u r o p a .  S u s  film s a m e r ic a n o s  son: E l  ángel  «  
rtiôWûs, E l  á g u i la  negra . V e n g a m a  gitana. 
mágica> F lo r  del de$ierlo. U n a  noche de  omcr, 
les, E l  h i jo  del C aid , E l  despenar ,  E tlQ  es ei > 
m u je r  que am am os.

Ayuntamiento de Madrid
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lliisiss cimrtillsis «leí iiiaesstro l̂ itiiio
£1 maestro Lais Pa­

tino nos había prome­
tido un rato de char­
la, durante sn pasada 
permanencia en nues­
tra ciudad, donde se 
hallaba ocupado en la 
sincronización de ¡a 
pi-Ucnla «Doce hom­
bres a una mujer».

Su natural atarea- 
miento nos privó, en 
a q u e lla  ocasión, de 
poder ofrecer a nues­
tros lectores las valio­
sas apreciaciones de 
este “joven veterano”, 
cal¡¡‘Cativo que no 
dudam os en darle, 
pues, con ¡a partitura 
de «Doce hombres y 
una mujer», son siete 
las películas españo­
las enriquecidas con 
sus melodías ihspira- 
dísimas.

Ahora, desde Ma­
drid, y  a  reiterada 
solicitad nuestra, el 
maestro nos r e m ite  
las cuartillas que da­
mos a continuación, y  
que. como el lector 
verá, representan una 
acertadísima e s tim a ­
ción del panorama ci- 
nematoerá/ieo actual 
español.

U  BASE DE TODO NEGOCIO

Optimistas impresiones  
del ilustre compositor, 
sobre el panorama ci­
nematográfico español.

N O  EXISTE LO «IMPOSIBLE». AUNQUE Si EXISTE LO  «DIFICIL»

A Œ  algunas noches asistí a la exh ib ic ión  de una gran película 
producida fuera d e  España; confieso que se tra ia d e  a lgo  n%a- 
ravillosam ente realizado y, antes, m aravillosam ente c o n o c id o . 

Com entando después esta pe lícula, algu ien me d ijo :
— Eso no podem os hacerlo en España.
— ¿Por qué?—  pregunté yo.
— Pues... porque... {porque n o l—
Este «porque no» m e dem ostró, una vez más, lo  dañino que es, 

siem pre, hablar sin reflexión previa.
Veamos:
Estoy conform e en que «Koy> no se pueden producir en España 

películas como, po r e jm p lo , «D esfile d e  candilejas».
Pero ¿tampoco se podrá «manana»?
En España hay autores capaces d e  conceb ir grandes cosas. Si me 

preguntase a lgu ien «dónde están», acaso yo  pudiera da r algún rtom- 
bre . Hay artistas, capaces d e  in terpretar, a corK lición d e  que se los 
d irija  b ien  y  se los pague bien. Hay directores, capaces d e  d ir ig ir  
con gran acierto, y  hay escenarios naturales sencillam ente m aravillosos 
y  escenógrafos d e  gran potencia creadora. Hay com positores d e  música 
y  veneros d e  irup irac ión musical. ¿Qué falta?

Pues a lgo  m uy im portante: organ ización; aque llo  d e  un s itio  para 
cada cosa y  cada cosa en su sitio , no  es una frase más; es la frase 
cfave.

Hasta hace poco, en España, se ha ven ido  produciendo al «buen 
tuntún», p o r d e c irlo  asi.

— iV am os a hacer una película?
— Vam os.—
lA h l Pero queremos hacer una pe lícu la , po r e jem plo, cóm ica. Y 

d e b ido  a que «don K ilano» es una «figura», cuyo nom bre suena, le 
pedim os un argum ento. Don Fulano, que atisba dinero, hace este a r- 
gurrtento cóm ico, com o Dios le d a  a entender, po rque da la casua­
lidad  d e  que es un autor d e  dramas y  se ha pasado la v ida haciendo 
llo rar. Naturalm ente, no sabe hacer reír.

Luego buscamos un d irec to r: X. El d irec to r X tiene  «su tem pera-

( C o n i p i a s s )

0
L ir  a tra tar d e  «cine» español, qu ie ro  ^u e  mis prim eras pala­
bras constituyan una profesión d e  optímÍOTio.

La base de todo  negocio — porque yo concibo la com patib i­
lidad  d e  «negocio» y  «arle»—  es e l optim ism o. N o  conviene 

contundir e l optim ism o con la ofuscación. El op tim ism o responde al 
resultado de un examen, d é l que deducim os una po s ib ilid ad  autén­
tica, y la ofuscación, no.

Yo me siento optim ista en cuanto a la producción nacional cinema­
tográfica, después d e  haberla exam inado «por dentro».

Raquel Rodrigo y Gabriel Algarm en la

(»recio» comedleta musical »Ir por 
ana._> del maestro Patiño dirigida por 

Femando Delgado que seri estrenada 
m uy pronto en Barcelona y Madrid.

(l
y
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S Ó L O  3  M I N U T O S

RoslU Diaz 
(Foto Fox.

(T ransm is ión  e x c lu s iv a  p o r  la  E s tac ió n  MDEZ) 

p o r  

MIGUEL DE ZÁRRAGA

■{ ■ '" jn E L L O  everybody»!... «Hollywood speaking>!... La retirada de Helen 
_  Hayes ha producido el natural revuelo en Hollywood. ¿Por qué deje 

la pantalla? ¿No triunfó en ella, como en el teatro? ¿ 0 “  ̂ dice la fa­
mosa actrtz? Pues dice que, para el artista, el cine no produce más 

satisfacción que el dinero ganado. La labor cinematográfica, según ella, es sólo 
una sombra que pasa. ¿Y c|uié" se acuerda de ella, después que pasó? La ex- 
plicac^-in parece, a  primera vista, muy lógica, i Pero eso mismo pudiera decirse 
de la labor teatralI Y tampoco es exacta esa explicación en lo que a  la pelí­
cula se refiere, porque la película, como el libro o como una escultura, ¡que­
da! El artista puede inmortalizarse en ella y a  las futuras generaciones se 
les permite el derecho y la facilidad de <ver> y <oir> su labor, aunque el In­
térprete se hubiera ya podrido en la tierra...

La queja de Helen Hayes es injusta. El cine no tiene la culpa de que ella, 
por muy gran actriz que fuese, se sin tiera fracasada en la pantalla. Recorde­
mos las películas de Helen Hayes: «La monja blanca», «El adiós a  las armas», «Lo que toda mujer sabe», «Vannesa». En todas ellas 
se reveló como genial actriz. Pero en ninguna de ellas representó ei papel que por sus años le correspondía. Ya no es una chiquilla, y 
se empeñaron en presentárnosla c<xno una rfiiquilla. ¿Y a quién pudo «convencer» con tal pretensión? Si hubiera interpretado personajes de su 
misma edad, e l éxito hubiera sido muy distinto. No tuvo en cuenta que en el teatro, por la distancia que separa al artista del público, 
se puede prolongar la juventud unos cuantos años; mientras que en el cine, al 
agrandarse y acercarse las figuras, no se puede engañar al espectador. El cine 
exige más verdad que el teatro. Y las lineas que denuncian la edad se ven siem­
pre, en la pantalla, con ojos de aumento^

Claro que hay excepciones, y que no todas las que parecen jóvenes lo son...
Greta Garbo, Marlene Dietrich, Norma Shearer, Joan Crawford y algunas otras 
ya pasaron de los treinta ^ o s ... [Pero hasta ésas procuran representar papeles

Enrique de Rosas, el gran actor dracnitl- 
co argentino, al que en H jlly \^ o d  se em­
peñan ett proclamar gran aclor cOmic«.

Helen Hayes, la excelsa primera actriz 
del teatro legitimo y la  pantalla, lierolna 
del mejor fUm realizado en el aAo tSS).

íl
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Enrique de Rosas, 
ligeramenle ir6ni- 
eo, no se decide a 
sonreír cuando le 
aseguran que el ar­
te cinematogriflco 
es superior al arte 
teatral... Basta con 
que sea distinto.

Lita C ortez , u n a  de las  
v i l e z a s  h is p a n a s  que  
(raba jan  en  la s  pe lícu las  
t e  la  c asa  W a r n e r  Bros.

I

r

Rosita D íaz, la  nueva es­
trella de Fox, qoe acaba 
de conquistar un extra­
ordinario triunfo artístico 
interpretando a la prota­
gonista de •Angelina, o el 
honor de un Brigadier», de 
Enrique Jardiel Poncela.

T ito  Coral.

de mujeres ya hechas, y hasta des­
hechas!
La juventud se impone. Por eso, 
antri nuestras estrellas, a Rosita 
Diez le bastó uoa sola película, la 
•Angelina», de Jardiel Poncela, pa­
ra triunfar en Hollywood rotun- 
áamcnte. iComo, por análoga ra- 
FÓn, siguen triunfando Rosita Mo­
reno a  Conchita Montenegro! La 
gloria teatral no es suficiente pa* 
t'a la conquista de la pantalla. Si 
®1 glorioso Enrique Borrás, tan 
tadmirado siempre, se le trajera a 
Hollywood para que interpretara 
cinematogràficamente «Tierra ba­
ja» o «El mistico», que tan vic­
toriosamente representó en el teatro durante muchos años, fracasaría 
dolorosamente en el intento. ¡Sólo podríamos verle en «El abuelo», 
en 'E l alcalde de Zalamea», o en cualquiera otra de sus análogas 
creaciones! En el teatro se pueden olvidar sus setenta primaveras 
(que en él los aflos nunca se contaron por inviernos) y seguir acla­
mándole como «ManelicJi o Mosén Ramón». En el dne, ¡nol...

Y a propósito de Borrás, el más grande de nuestros actores en 
todo lo que va de siglo: es un deber patriótico el de inmortalizar su 
arte en una buena película. ¿No habrá quien se decida a hacerla? 
Elíjase un buen asunto y un buen personaje, adecuado a  su edad, y 
®si tendremos la mejor lección palpitante de «bi«n hacer» y de 
«bien decir»... Borrás hay que perpetuarlo en la pantalla, y 
«gnamentel No en una película de malos afidonadcs, que nubla­
ba su gloria. Porque lo que dijo Helcn Hayes del cine es lo que 
^ b e  decirse del teatro; el actor no es más que una sombra. Si 
a sombra pasa, ya no queda más que un recuerdo, un nombre, ¡nada!

Borrás no puede paMr: tenemos que conservarle, para qne núes- 
ros nietos le puedan admirar como nosotros.

El incipiente cine hispano necesita el prestigio de un Borrás, ccmio 
tuvo el de una Catalina Bárcena y el de una Berta Singerman. flun- 

wue ni la Bárcena ni la Singerman han filmado todavía las obras 
^ue respectivamente se merecen. Y menos mal que Catalina ya ha

encontrado una digna de ella: «Isabel la Católica» 
(«La reina mujer»), que para ella escribió EduardD 
Marquina y que Gregorio Martínez Sierra ha de adap­
tar al cine con la suprema maestría que se llevó 
de Hollywood... Pero, ¿y la Singerman?...
Capítulo de noticias;
En los estudios de Fox ha empezado a filmarse «La 
cura de reposo», graciosísima adaptación qua José 
López Rubio ha hecho de la comedia -La cura», ds* 
Pedro Muñoz Seca y Enrique García Velloso. La in­
terpretan Rosita Moreno, Raúl Roulién y Enrique de 
Rosas, secundados por Nenette Noriega; Emilia Leo- 
valli, Juan Torena, Carlos Villarias, Lucio Villegas y 
Romualdo Tirado.
H continuación se filmará «R osa ' de Francia», de 
Marquina y ^rdavín, con Rosita Díaz y Julio Pena. 
Luego, «Cantaclaro», de Rómulo Gallegos, pero no 
con Tito Coral, como se pensaba, sino con... ¿José 
Mojica?... jPorque José Mojica está badendo mucha 
falta en Hollywood!
¿Después?... iQuíén sal>e!... En programa quedan aún 
otra película de Roulién, otra de Rosita Moreno... Y... 
Esto es todo Ío que, por ahora, nos brindan los es­
tudios de Fox, que son ios únicos, entre los grandes, 

a  quienes interesa la producción en español. Los demás estudios, ex­
clusivamente consagrados a la producción e<i inglés, creen que para 
nuestro público basta con los rótulos explicativos y, cuando más, con 
las sincronizaciones. No obstante, Paramount adquirió las películas 
hechas por Gardel en Nueva York; la Universal va a encargar tres 
a otra empresa independíente, neoyorquina también; y  la Columbia 
compró varías a  los productores mejicanos...

Aparte de esto, Juan Duval, que acaba de filmar «El diablo del 
mar», con Ramón Pereda, quiere hacer ahora «Los vivos muertos», 
de Zamacois, y confía en que ambas producciones se las distribuya 
alguno de los grandes estudios...

Y, finalmente, Ramón Novarro, retirado ya de Metro, está produ­
ciendo por su cuenta y riesgo «Contra la corriente», obra suya, que 
él mismo dirige, para presentar al campeón de natadón argentino 
José Caraballo... Con él trabajan Luana fllcañiz y unos cuantos pa­
r id le s  del propio Ramón: su padre, su madre, su tío, una hermanai. 
¡Casi toda la familia! Pero, en fin, si a  él le cuesta su dinero, ¿por 
qué jKi darse gusto? Cada uno pusde hacer de su capa un sayoi.. 
Sssss... Han transcurrido los tres minutos..v «Good nígbtl»...

Miguel de ZflRRflGH
Hollywood.a b r i l  d e  1935.
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* " '"" lIL L Iñ M  Poweil. cuando era €l marido

W
de Carole Ix)mbard, tenia la costum* 
bre de enviarle una carta amorosa to­
dos los días por medio de uti men­
sajero. Le gusta el aguardiente fuerte 
y cuando se pone al teléfono usa un 
dialecto italiano hasta qua sabe con 

- _______ I quien habla.
William Poweit g el joven director Mervyn Le Roy, son 

muy amigos. Hace algunos meses hicieron varios negocios 
juntos y  perdieron dinero. miles de dólares que les costó 
la experiencia no lograron amargar el carácter bromista del 
actor, que obsequió a su amigo con una hermosa cartera de

piel de cocodrilo en 
la que había graba­
das estas palabras: 
«A Jftervyn Le Roy, 
el segundo de los 
peores financieros del 
mundo, ya que W i­
lliam Poweii es el 
primero.»

Hace días una im­
portante revista cali­
forniana publicó una 
interviú con el «va­
let» de Mr. Powell, 
el cual confesaba que 
el famoso artista po­
seía en su guardarro­
pa, 74 trajes comple­
tos, 57 sombreros, 45 
camisas, 59 pares de 
zapatos, incluyendo 3 
de botas de montar y 
9 de zapatillas. Ade­
más, 102 pares de cal­
cetines, 32. de guan­
tes, 11 sobretodos y 
arriba de 200 pañue­
los. Corbatas más de 
dos centenares.

Se calcula que vie­
ne a  comprar un pro* 
medio de ochenta tra ­
jes al año.

Hay que hacer des-

5^
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tacar el hecho de que los tra ­
jes coa que aparecen los artis­
tas masculinos en la pantalla 
son de su propiedad, mientras 
que los femeninos, son siempre 
de los estudios, salvo las pie­
les g muchas veces las joyas 
que lucen.

Es amigo de los perros, de 
los caballos y los péjaros. Pa­
ra él, el lugar más interesante 
del mundo es un bar que hay 
en la Habana, conoddo con el 
nombre de «Sevilla-Baltimore». 
Cree que no debía ser actor, 
sino escultor y vivir en Flo­
rencia. Suele decir que tiene

w illiam  Powtll t n  ei 
pApel de Phlio V an­
ee, de iv interetan- 
te película policia­
ca de Warner Bros- 
Flrst National «Ma­
ta n d o  en la ;om brt*.

Lb gusfa  elaguar~  
diente fu erte , p o ­
see un  a rs e n a l  
de ropa y  viene  
a hacerse un 
pr y m edio  de

más de una razón para 
o t i h e n i a  preferir el teatro al ci-

V i  J 0 9  a  poderosas sea la de
u ñ o *  gustarle con exceso la

cama. Siempre llega al 
estudio tarde. Tanto es 
asi que cuando vivía con 
Carole Lombard, esta, ya 
cansada de inculcarle el 

^hábito de madrugar, tuvo que dejarle por imposible. 
Hablando de esto con un periodista, hace dos años, 

confesó;
—La puntualidad es algo que me pone nervioso. Aún 

no he hallado la manera de llegar puntualmente al 
trabaio. Hubo una temporada que me dio por adelan­
tar el reloj quince minutos; pero como conocía la tram­
pa dejatta pasar la hora de despegarme las sábanas 
con la mayor tranquilidad. Ahora el sistema que em­
pleo es mucho más ijtll: consiste en atrasarlo .—

Otra vez, creyendo padecer alucinaciones durante la 
0>^e. se fué a casa de un médico para que le ob­
servara.

~E I sistema nervioso lo tiene algo alterado. 
Tampoco parece que rige bien esa cabeza. Tiene 
usted que someterse...—

El actor no le dejó terminar. Viendo qne él 
saleno trataba de descubrirle una extraSa enfer­
medad, tiró de cartera y le puso cien dólares en 
la mano. A continuadón, se atusó el bigote y ccui 
“na sonrisa escéptica agregó:

Decía usted, doctor-.
— iBali,'que no tiene usted nada! Es el hom- 

^  con más salud que he conocido en California.

Manuel P. de SOMACARREBA

.*|É*

Ayuntamiento de Madrid



\

W

«> r

t|
y
À

■Co ftwevo e s t f e í i a  del cfttemcs esftaño/

• M a r y  d e l  ^ u r m e n

CMeMta a ttMesfro« iectcres ccmc lia ííe^ado 
A set* lo e s t fe J Ia  d e  la |teltcwla 

< ú t u n t h o  a i  ^ a t r o

|*V7-' he vivido siempre envenenada de 
k  ^  cine. Dicen que soy muij niña, pers 
B J  cuando recuerdo lo que he llorado y 

lo que he soñado pensando en la

C 'a de las grandes estrellas clnematográ- 
. casi me considero vieja.

Mis padres jamás han alentado mi afi* 
ción. E  los querían darme una carrera. In­
cluso llegué a formar grupo en las aulas 
universitarias, pero lo cierto es que mis 
libros de texto más bien parecían archivos 
de fotografías de cine.

—Para ser artista de cine es menester 
audacia— me dijo una compañera de es­
tudios;

¿Qué audacias puede cometer una mucha- 
chita de dieciséis años, no cumplidos?, pen­
saba yo.

Estando de veraneo en Hendaga, tuve la 
suerte de conocer a la esposa de Benito 
Perojo. Procuré acercarme a ella y hacerme 
simpática. 'Para procurarlo no se me ocurrió 
otra cosa que vestirme con un vestido de 
noche de mi mamá y presentarme a ella en 
plena playa.'H ay que tener en cuenta que 
yo sabia que era la esposa del gran di­
rector, pero ella no me conocía, flsí, pues, 
vestida de mamarrachlto, me fui en busca 
de mi presunta victima.

—¿H que no sabe usted quién soy yo?— 
le pregunto a boca de jarro.

Doña Carmen (la esposa de Perojo se 
llama así) me miró sorprendida y después 
de reírse a  sus anchas me contestó:

—Supongo que no serás una mascarita.
—Soy la Greta Garbo. —
La carcajada debió de oírse en Madrid. 

En esto se acercó mi familia y, al verme 
en estas trazas, rae hizo obsequio de unos 
izotes.

Ai día siguiente le pedí que raz reco­
mendara a su marido.

—Yo quiero ser artista de cine y usted 
puede ayudarme. —

¡Sí, sí, ayudarme! Doña Carmen me dijo 
que Perojo tiene prohibido a su familia y 
a  sus Íntimos que le recomienden artistas.

—Además, el cine no es para las niñas.—
iEl dne no es para las niñas! fll oírla 

odié mi juventud. ¿Por qué no ser mayor?, suspiraba. 
Lloré de rabia. Porque yo, no concebía otra felicidad 
que trabajar en el dne y ser dirigida por Benito Pe- 
rojo. ¡Presenta tan maravillosamente sus películas y 
luce tanto a sus estrellas, que yo me volvía íoca so­
ñando en ío que va a ser una realidad!

Terminó mí veraneo y regresé a  Madrid con mi fa­
milia. Pedí permiso a doña Carmen para escribirle 
alguna caria y me lo concedió, pero a condición de 
que no le hablara de cine.

jUANpO me enteré de que Perojo estaba filmando 
«Crisis mundial», traté de ponerme en comuni- 

KMf «ación su esposa, por teléfono. Pero no rae 
fué posible, pues en la guía telefónica no cons­

taba el nomlwe dei que hoy es mi director. Luego he 
sabido que lo tiene a nombre de un pariente para 
evitarse llamadas importunas.

Me deddí a presentarme en el estudio, con la dis­
culpa de que quería ver rodar una escena. Doña Car­
men me redbió muy bien. Cuando entré en el estudio, 
se me figuró que entraba en el paraíso de mis ilu­
siones...

—Siéntate aquí y no metas ruido— me dijo doña 
Carmen.

Entonces vi que un hombre exageradamente alto y 
exageradamente delgado-se acercaba a  ella, en actitud 
desesperada. Era el encargado de buscar el personal 
(creo que lo llaman «réglsseur»). E l pobre hombre an­
daba loco porque dos señoritas de conjunto, que te­
nían que actuar en la escena siguiente, habían envía-

7

do recado de que no podían ir.
La idea de substituir a una de 

ellas prendió en mi ánimo. Y no 
perdí de vista ei hombre alto y 
delgado. Cuando tuve ocasión de 
separarme de doña Carmen, rae 
fui en busca del «régisseur».

—Me manda la esposa de don 
Benito para que substituya a  una 
de las señoritas que faltan. —

Aquel hombre roe miró de arri­
ba abajo con una frialdad <¡ue 
me hizo temblar.

—Usted me parece demasiado 
niña para hacer este p a p e l-  me 
dijo.

—Sí. pero en las fotos doy 
más edad— exclamé deddida.

Me llevó a una habitación des­
tinada ai maquillaje.

—Maquille en seguida a  esta 
señorita— ordenó a un seSor que 
había allí.

Y a los pocos segundos yo so­
ñaba despierta, sintiendo sobre 
mis mejillas la suave frialdad de 
una crema amarilla y el grato 
cosquilleo de un pincel que me 
acaritíaba los ojos y los labios.

UE emoción y qué alegría 
cuando sentí sobre mi 
rostro el calor de los 
grandes reflectores! ¡ñl 

fin me veía delante de una cá­
mara tomavistas! Me di cuenta 
de que tenia los nervios dema­
siado revolucionados y procuré 
volver a mi habitual serenidad.

Benito Perojo se acercó a nos­
otras. Al acercarse a mi creí po­
nerme a temblar. Me habló y me 
di exacta cuenta de que me mi­
raba con especia! cuidado.

—¿Qué edad tiene usted?— me 
preguntó.

—Diedocho años— !c mentí.
—¿Ha trabajado alguna vez en 

películas?
- N o . -

Volvió" a mirarme y me cambió 
de sitio para ponerme en primer 
término. Luego se puso a hablar 
con el operador. Yo creo que 
fué entonces cuando Perojo des­
cubrió en mi esas cualidades de 
estrella que ahora trata de ex­
plotar en la película de la Cifesa. 
«Rumbo al Cairo».

Cuando terminé aquella escena, 
yo creí qua vendrían todos a fe- 
lidtarm e. Pero lo cierto es que 
nadie me hizo caso. Me dieron 
orden para que me desnudara. El 
hombre alto y delgado me dijo 
que pasara a cobrar y a  poco me 
vi con un billete de cinco duros 
en la mano. ¡Era el primer suel­
do que ganaba en mí vida!

Aquella noche mis padres em­
pezaron a creer que estaba loca. 
¡Tal era la alegría que bullía 
en mi corazón!

¡ASARON unos meses. Yo es­
peraba el estreno de la pe­
lícula con verdadera ansie­
dad. ¡Me hada tantas ilu­

siones!
«¿Qué dirán los críticos?» pen­

saba yo. «¿Qué dirá el público? 
¿Gustaré? ¿Estaré mal?»

Se estrenó la película y..., i po­
bre de m il. nadie se fijó en mi 
persona. ¡Y cómo había de fijar­
se, si apenas se me veia en la 
pantalla! Yo era una más entre 
muchas. Mis pajdres tuvieron que 
ver dos veces la película para 
fijarse bien en mi. |Y  tantas 
ilusiones para esto!

Erapecé a sentirme fracasada. 
Volví a mis libros y.... ¿por qué 
negarlo?, lloré, lloré mucho. .¡Aho­
ra si que me pareda imposible 
realizar mis ilusiones de arte! 
Enfermé de tristeza y mis padres 

. deddieron enviarme a San Se­
bastián, para que me repusiera. 
Pero... La verdad es que los 
cuentos de hadas no son tan ab-

( I . n n í i  I' 'i • n ('I f- á i n 'I
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Franco Foresla, Arthur Riscoe, 
Nanton W ayn e y  Diona N apier 

en la comedia musical

P O R  TU  A M O R
Un film de Carmine G allone. 

Presentado por Atlantic Films.
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pe lícu la  o rig in a l de  J a rd ie l Poncela, fué  lo 

e le g id a  p o r la  caso Fox po ro  p resen ta r e n ­

tre  su e lenco  o lo e s tre lla  españo lo  ROSITA 

D IAZ. En e tto  pá g ina  se lo  ve en tres m om en­

tos de esto re g o c ija n te  y  b e llo  producción-
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RICHARD BA R TH E LM ESS

en dos caracte rizaciones d e  lo 
p e lícu la , W a rn e r Bros-F¡rst No- 

tío no l, «Mossacre».
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TRES LANCEROS BENCALIES. —  N teravllioso expo­
nente d e l ve fdadero  cinem a, de l c ine que es mo­
vim iento, que es acción, que  es dinam ism o, d e  ese 
cinema que  se m ueve ba jo  la luz d e l c ie lo  y  
busca en la misma Naturaleza materia em ocional, 
es «Tres lanceros bengalles» film  d e  Paramount, 
rea lizado po r Henry Hathaway. Cinema adm irable 
y  adm irado po r su form a y  po r su contenido. Por 
la be lleza d e  su masa externa y  po r la de su parie  
exte rio r, su ainta. El sentim iento sabiamente pu l­
sado y  firm em ente m antenido señala e l m ismo rit­
mo ráp ido, arrebatador a veces, de  la imagen. «Tres 
lanceros bengalíes», buen clrwm a, verdadero cir>e- 

ma... La h istoria es sim pática, interesante, relatada con soltura, con 
hab ilidad y  acierto. Una leve, du lce  em oción pa lp ita en todo  su trans­
curso. A  veces, la cuerda d e  esa em oción queda fuertem ente tensa 
y  su chasquido bordea el p rop io  d o lo r esp iritua l. Acrece progresiva­
m ente hasta llega r a cúspides insospechadas y  a conducim os a un des­
enlace ciertam ente amargo, pe ro  justo, real, necesario...

• Ire s  lanceros bengalíes», tres hombres, tres héroes... Honor, a b n ^  
gación, caballerosidad. Tres hombres, tres m ilitares, y  un so lo  senti­
m ien to : e( am or a la patria, a su Inglaterra añorada en su austera y  
d iscip linada vida co lon ia l b a jo  la  ru tilante luz de l c ie lo  benga li. Tres 
hombres unidos en un adm irab le sentim iento d e  confraternidad. Pres­
tos a l sacrific io  d e  la v id a  cuando se la demanda e l im perativo  pa trio
o  su misma amistad.

«Tres lanceros bengalíes»... G ary  Cooper, Franchot Tone, Richard 
Crom weil...

Un film . Un be llo  film  que  no olvidarem os fácilm ente, y  que  más 
d e  una vez nos servirá de canon va lora tivo  o  com parativo d e  otros.

BOUBOULE I, REY NEGRO. —  Un asunto en 
e l que la lóg ica b rilla  por su ausencia. Sin 
em bargo, n i un m om ento tan sólo se echa 
d e  menos- Por e l contrario , e llo  es m otivo 
d e  regocijo . Poraue sobre ese asunto des­
cabellado, absurdo si se qu iere, G eorges 

M ilton , e l gran cóm ico, habla ese lenguaje suyo peculiar, que es gesto 
y  chiste picaresco e  intencionado, que es gracia inagotable.

Atsufída ese film  en situaciones de exceíente com icidad, y Bouboule, 
e l famoso Bouboule, conve rtido  en rey negro po r obra y  gracia de 
una serie d e  regocijantes aventuras a las que  le  conduce su buena 
estrella y  sutil viveza, halla ocasión para una labor que  es para el 
respetable (ranea diversión.

^  trata, en conjunto, d e  un film  que entre tiene y  alegra, que cuenta 
con una m agnifica fo tografía  y  acertadísim o relato.

O  O  O

G U IL t£R M O  TELL —  G losa cinem ática de la 
figu ra  d e l gran libe rtado r d e  Suiza es esta 
pe lícu la , aparte su interesante con ten ido—co­
nocido ya en líneas generales por c w irs e  
con bastante fid e lid a d  a la rea lidad h is tó ri- 
es— , una obra de gran belleza p ictó rica . El 
rea lizador ha aprovechado el m aterial .inago­
ta b le  d e  be lleza que la Naturaleza le  l i n ­
daba en aquellos mágicos rir»cor>es alpinos, 
en tre e l espejo sereno d e  los poéticos lagos 

y  la m ajestuosidad de la montaña suiza.
F ilm  anim ado d e  gran fe rvo r pa trió tico , ha lla  la gesta d e l caudillo , 

d e l libe rtador, e l canto más ardoroso y  entusiasta. A prop iado e l a d o r 
que encarna la figura d e  G u ille rm o  Teli, Hans Mars, su labor es a lta­
m ente digna y  justa. M agnífico  en su antipá tico papel Conrad V eidt.

La obra peca, qu izá, d e  un desarro llo  (a ratos) prem ioso, pe ro  el 
tema interesa tanto que e l espectador lo  o lv ida  fácilm ente. La música 
aprop iada en to d o  momento.

H M ilW ÍT Í CRUZ DIABLO. —  Film  de fantásticas 
aventuras... Cruz D iab lo  es d igno  ému­
lo  de l famoso «Zorro», que dejara 
grabada su fa tíd ica  «Z» en la frente 
d e  sus adversarios. Cruz D iablo true­
ca esta Z po r una cruz. Pero, como 
^ u é l ,  de fiende  a los pobres, a los 
menesterosos y  castiga a los opreso­
res. Su idea l es de justic ia. Por e llo  

el te n u  se hace sim pático aun pese a su carencia d e  lógica.
La ed ic ión  d e l film  es m ejicana y su resolución francam ente cinema­

tográfica nos prueba el progreso evidente  d e  la cirtem atografía en 
aquel país.

uftaum

TURANDO !, PRINCESA DE CHINA. —  Den­
tro  de l terreno fantástico en que  se des­
envue lve esa obra, cosa que  nos hace ad­
m itir muchas situaciones que en o tro  caso 
consideraríam os arbitrarlas, tiene un interés 
singular. El escenario de Thea von  H arbou 

se halla inspirado en la opere ta d e l mismo nom bre y j seguramente^ ex 
profeso, ha que rido  conservarse a esta pe lícu la  e l corte  teatral_ o rig i­
nario. Ello hace que  la decoración adcwiera en la misma una im por­
tancia cap ita l, y  si b ien e llo  le  priva d e  ter>er ese carácter cinem ato­
grá fico que reclamamos insistentem ente a la producción, no de ja  de 
tener sus alicientes, en  contra de las desventajas lógicas que repre­
senta. La decoración muestra m otivos singularm ente pintorescos y  be­
llos que, pese a su frag ilidad , no de jan de ser apreciados. El tema 
es levísim o. Se desarro lla con excelente sentido de l hum or y  entre 
finísimas ironías. Su escasa consistencia, sin em bargo, se hace acusar 
claramente po r e l público.

N o se trata, francam ente, d e  una gran producción ni m ucho menos. 
N i por e l coste n i por la realización. El prim ero es ínfim o, por cuanto 
que todo  es in te rio r y  a base de te la  pintada, indudablem ente con 
habilidad y  buen gusto. La segurvda es discreta. Por e l contrario, la 
interpretación es m uy ajustada. W illy  f-ritsch se desenvuelve con su 
acostumbrada naturalidad, aunque su caracterización no  b rilla  po r su 
propiedad. Paul Kem p tier»e celebradas intervenciones cómicas.

LILLIO M . —  Nuevam ente la Fox ha insis­
tid o  en la ed ic ión de esta pe lícu la , que 
fuera o b je to  de tantos com entarios a raíz 
d e  la proyección d e  su prim era ed ic ión . Te­
ma enjundioso, com plejo, pro fundo e l s i^ o . 
Sin em bargo, existen en la obra actual c ie r­
tas rectificaciones d e  form a que lo  hacen 
más asequible para la gran masa d e  púb lico . 

Esta vez ha sido e riía rgado  d e  pro tago- 
wzar e l film  un actor d e  la ta lla  d e  Charles Boyer. Su labor, rica en 
* ^ tiz , propia y  justa, es uno de los valores más dignos d e  la pe lí­
cula. A  su lado colabora la encantadora F lorelle.

El film , dentro d e  su género, es m uy aceptable.

DEDE. —  V odev il c ien po r cten. V o - 
d e v il con todos los ingredientes que 
marca la  ley. La ley d e f vod ev il, natu­
ralmente. Mucha intención en el asun­
to, trazado y desenvuelto con destreza. 
N o  fa lta  e “  m arido engañado, ni las 

m icfiachas — m uy bellas po r cierto—  ligeritas de ri^sa y las situaciones 
subidas de co lo r. N i e i d iá logo  lleno  de pim ienta. N i los gestos un 
tan to  atrevidos.

Un pasatiem po en fin . Una película, m uy bien llevada, que arrastra 
a l respetable — perdón po r la expresión—  a una loca carrera d e  car­
cajadas.

A lb e rt Prejean es el p rinc ipa l Intérprete. Con é l, la  encantadora Da- 
n ie le  Darieux y  e l celebrado cóm ico Barón Fils.

t% W &W U V íá v w lliV V C  CUANDO  EL AtvIOR MUERE. —  El lem a de 
^  ’  este film  ha sido ya m uy tratado en mu­

chísimas ocasior»es por e l cinema. Esa .fa lta  
d e  orig ina lidad  podría restar a esta película 
buena parte de a i interés a no ser por e l 
ac ie rto  de l rea lizador en hacer juga r en 
e lla  factores lógicos que, en ciertos momeri- 
tos, encauzan el asunto le jos de la banali­
dad  estereotipada de los de ese lijM . Es 

d igna  la delicadeza, la  s u b lím i^ d  con que se han tratado algunas situa­
ciones, si b ien en ocasiones, llevada hasta e l exceso, hace que pierda 
en hum anidad. El tema es el eterno con flic to  de ! am or entre la m ujer 
soltera y  e l hom bre casado. Am or sincero, desinteresado y  abnegado. 
1anto lo  es — especialm ente po r parte de la m ujer—  que e lla  p ro ­
curará ahogar sus sentim ientos íntim os y  le pondrá térm ino por e l pro ­
p io  b ien d e l amado, grar>dioso sacrific io  rea lizado en aras a la con­
sideración que su amante habría de m erecer a sus propios hijos.

Repetimos que esa aureola de sublim idad con que  se procura er>- 
vo lve r a la m ujer, amante abnegada, es un tan to excesiva, y  lo  que 
gana en sim patía p ie rde  en realidad. La m ujer es Binnie Barnes y su 
actuación es entonadísim a y  de licada. Colaboran con e lla  F iank M or­
gan y  Lois W ilson.

ra iN C IP A L PALACE. —  LA  FLOTA CELESTE. —  Esta pe lícula nos fa ­
c ilita  un  pequeño avance d e  lo  que habría de ser una nueva guerra. 
C laro que en él no juegan todos los elem entos que  e n 'la  misma ha­
brían d e  ponerse a contribución para producir la m uerte en masa, pero 
nos muestra a la aviación com o arma principa l en  una nueva confla­
gración , sefialando toda su capacidad destructora. El film  es « s i ex­
clusivam ente una obra espectacular, que nos lleva a ve r las arriesgadas 
evo luciones de los aviones en núm ero considerable, y  a com probar la 
organización d e  ese cuerpo en Ita lia , con lo  que tie r«  c ie rto  carácter 
d e  propaganda.

£ l va lo r argum ental de l film  es escaso. El tema sirve u n ice n^n te  de 
pre texto para lo  espectacular. En este p, ^ di c
aspecto, la  obra tiene  c ie rto  interés. Don Yo DOBLE

‘i
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Evelvn Brent, cuya

Oary Cooper ves­
tido de etiqueta.

C a n t i â H a  s e n t S t n e t t t a t
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(¡De la  vida am orosa  
de Q ary '^ooper

^Íat‘€s ¡Sacô  €ve1ytt fBrettf y Jüupe <Ü¿~ 
lem, novias del ¿alcitt de les ejes «»Mies

G ary C ooper despreciado

fu é  cuando C ooper no era aún artista d e  cine. Había de ja do  sti pa tria  chi­
ca, pe rd ida  en ire  las rocas d e  M ontana, con e l fin  d e  labrarse un p o rve riir y  ha­
cerse hom bre m ediante e l p rop io  esfuerzo.

Hallábase en Los Angeles,, luchando y  fracasando, cuando rec ib ió  tina  carta que 
él acarició amorosamente antes d e  abrtr.

Cnnocía ia le tfa  y- conocía e l perfunne: era d e  su novia, una novia que  ha­
b la  de jado  a llá  en su pueblo, en la calma, augusta d e  las montañas rocosas. Q ue­
ría casarse con e lla . La amaba. La du lce calma d e i hogar le  atraía, y  más aho­
ra que em pezaba a  sentirse fa tigado y  hastiado d e  aaue lla  Ibcha sin ««peranzas.

A  buen seguro que  en aquel perfum ado p lieguec il o  hallaría e l consuelo d e  
que tan necesitado estaba para reanudar e l com bate con la v ida.

Rasga el sobre, lee. Una sombra d e  desalien to va cubriendo su sem blante. Se 
srrh irb ian sus o jos azdes. E lla m  le  a n in u  a seguir luchando, sino que rom pe 
su com prom iso con él. Los pretextos son pueriles. G ary C ooper sabe leer en tre  lí ­
neas e l verdadero m otivo . Ella se. ha cansado d e  esperar. N o cree que su novio  
pueda llega r a ser nada nunca. Duda de sus ap titudes pa ra  labrarse un po ive n ir. 
Acaso algún hom bre menos arrogante y  jo ve n  q u e  é l, pero rnás rico, le  haya 
hecho proposiciones y  e lla  no qu iera desaprovechar la  ocasión. De lo  q u e  no 
c a t«  ouda es de que no le  ama, que cuando se ama d e  veras, se espera toda 
una vida.

G ary C ooper estruja la carta. Una v ib rac ión d e  su am or p rop io  la  transforma.

Clara Bow, de 
quien te sospe­
chó que se ca- 

saria con Gary cuando 
a raiz de actuar Junó­
los en la pelicula 
• E llo i. (Foto  Fox de 
Servicio excltisivo Sa- 

busi In tern s- 
tlonat Syndi­
c a t» , H o l ly ­
wood, C alilor- 
nia.)

Lupe V'
G a r  V  C o ' 

suirleron 
fuerte 
amorosa 
que se ocupó el 
mundo entero. 
iFolo- Melro.»
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0«ry  Cooper en un momento de la 
pelicula Parmmouflt iTres ianceros 
de Bengala*.' (Foto Parnm ount.'

Ahora sabrá esa ingrata qu ién  es G a r/ C o c ^ r .  C oncibe m il proyec­
tos. Uno de e llos es so lic ita r traba jo  en los estudios. Después d e  lla ­
mar en vano a mucKas puertas, consigue un puesto d e  comparsa en 
la. «F-ox». Cuancfo actúa po r prim era vez ante la cámara, puede ver 
de cerca los o jos d e  la hermosa B iilie  Dove, que desem peña e l p rinc ipa l 
papel fem enino. Urta gran esperanza le  dom ina. Los horizontes se en., 
sanchan a sus o jos. Sin saber po r qué, se d ice  que  acaba d e  pisar 
el cam irto d e i éxito .

Y 'n o  se equivoca. Los d irectores ven a lgo  en e l arrogante com ­
parsa. Un d ía  le ofrecen un papel en un film  cuyo reparto encabe­
zan Roriaid Colm an y  V ilm a Banky.

Y al prim er papel sigue e t p rim er contra to en la Paramount.
Yd tiene  un po rven ir, po rven ir b rillan te , q u e  constituye e l sueño do­

rado d e  m illares y  m illa ­
res d e  seres.
A  buen seguro que  allá 
en M ontana, «n e l salva­
je  y  herm oso escenario de 
las montañas rocosas, un 
corazón d e  m ujer llo ra  de 
arrepentim iento.
P sroes ya  dem asiado tarde.

Un escarceo amoroso con  
Clara Bow

P a ra m o u n t f lln ^  «Alase. 
Es la prim era pelTcula de 
esa marca en que actúa 
G ary Cooper. La estre lla  es 
C lara Bow. El segundo tilm  
Paramount en que  traba­
ja  G ary es «Ello». Tam­
b ién  corre  a cargo de C la­
rita  e l papel p rincipa l. Es­
to  da lugar a  .que una co ­
rriente d e  sim patía se es­
tablezca e n tre  ambos. 
C larita es una  artista de 
experiencia ; C ooper em ­
pieza su carrera en e l c i­
ne. Ella, d u lc e 'y  generosa, 
le da consejos, !e anima, 
le  devue lve  los alientos

perd idos en cada trop iezo. Todo e llo  enciende en e i pecho d e  G ary 
jn a  llama d e  g ra titud  que é l cree llam a d e  am or. Todo hace sospechar 
que G ara Bow y  G ary C ooper van a casarse. Se les Ha visto  juntos y 
solos muchas veces. A lgu ien, habla d e l rum or de unos besos, de unos 
juram entos cam biados en vo z  baja.

Pero G ary  va  progresando. Película tras pe lícu la , su arte y  su téc­
nica van adqu iriendo m adurez. Ya no necesita los consejos d e  C lara. 
N i e lla  se los da ni é l se los p ide . Continúan siendo amigos, buenos 
am igos. Pero é l se ha dado  cuenta d e  que  ío  q je  creyera am or era 
sólo gra titud , y  e lla , p o r su parte, ad v ie rte  q u e  G ary rw  la haria  fe­
liz  en e l m atrim onio. Falta esa a fin idad  d e  caracteres que es la base 
más sólida d e  la fe lic ida d  d e  un hogar.

En una franca conversación en tre  ambos quedan aclarados todos 
estos puntos. Y aunque la am istad queda, e l com prom iso sentim ental 
se rompe.

O tra vez e l corazón d e  G ary  siente la tristeza d e  la soledad.

Oe Evelyn Brent a Lupe V élez

La prim era v e z  que  G ary trabaja con Evelyn Brent, siente una 
em oción extraña. Evelyn es t>elllsima. Hay una corrección clásica en 
sus facciones, una grave m ajestad en su figura. Pero lo  que  más le 
im presiona d e  e lla  es ese no sé qué  en igm ático  que emana de todo  
su ser y  q u e  se condensa especialm ente en su m irada.

Evelyn se siente tam bién im presionada po r los o jos azules d e  G ary. 
Pero ¿se aman realm enteT El am or de G ary si q u e  parece sincero. 
El d e  e llÿ ..., jq u ié n  sabe! Todo en Evelyn es un m isterio. El caso es 
q u e  un d ía  se im pone la n jptura, y  no p o r cu lpa n i deseo d e  G ary, 
e l cual pasea su tristeza y  su soledad po r los estudios hasta que  un 
film , «El canto de l lobo», le  coloca ante Lupe Vélez.

Antes d e  term inar la pe licu la , están perdidam ente enamorados uno 
d e  otro . Es una pasión ruidosa que  no pueden ocu lta r a nadie, todas 
las revistas de c ine  publican inform aciones sobre esta aventura sen­
tim enta l d e t protagonista d e  «M arruecos«. M il veces se anuncia la 
boda . Los fo tógrafos gastan centenares d e  placas, los reporteros cuar­
tilla s  a montones. En e l m undo cinem atográfico se da p o r seguro e l 
en lace. S in  em bargo...

Las diferencias em piezan a en turb iar las relaciones. |Es tan d ifíc il 
fun d ir dos orgullos artís ticos l Para que  un m atrim onio sea pos ib le  es 
necesario que  uno d e  los dos que  han d e  fo im arlo  esté dispuesto 
a sacrificarlo io d o  po r e l o tro . Y un artista no sacrificará nunca el 
halago d e l triun fo .

Por eso Lupe V é lez pasa po r la v ida  d e  G ary com o habían pasado 
C lara Bow y  Evelyn BrenL

Pero Sandra Shaw se  queda en e l corazón d e  Gary

Un v ia je  a Europa, a lgún f lir t  más. Y, a l regresar a H o llyw ood, se 
encuentra con la que  ha de ser su esposa.

Esta vez sí que  no se equivoca G ary a l poner su corazón en ma­
nos de Sandra Shaw.

Sandra ha id o  a H o llyw ood con e l p ropós ito  d e  probar fortuna en 
el c ine, pero la pantalla no ha envenenado todavía su vanidad.

Sandra es toda bondad y  dulzura. Ur^a inocente h ija  d e  fam ilia . 
Además, es m uy bella.

Unas breves relaciones y  una boáa  sin ru ido , en la in tim idad.
Sandra adora a su - m arid ito . G ary ido la tra  a su m ujercita. En las 

afueras de H o llyw ood ,' e l m atrim onio tiene  una hermosa finca que es 
n ido  d e  paz y  de fe lic idad .

Y G ary, entretanto, s igue cosechando triunfos. H oy es una d e  las 
atracciones ipáximas d e i cine. Sus o jos  azules m antienen en to rno  de 
él la aureola de la adm i­
ración fem enina, a pesar 
d e  que esos o jos tienen 
ya una dueña.

G ary es fe liz . Su nove­
la de  am or ha term inado.*

A lberto  HOLMES

Gary Cooper'despa- 
cha por si mismo 
su correspondcDcia. 
(Foto Param ount.!

G ary  Cooper 
con su esposa 
Sandra Shaw, 
en ei rancho 
que posees en 
Sierra Madre. 
(F o to  P a r a ­

m ount.)'

Ayuntamiento de Madrid



f i -

1 . U €f

son episodios de la v ida  y  m uerte d e  Jua­
na d e  O rleans y  e l au lo r d e l manuscrito es 
G erhard M enzel. Los prirK ipa les papeles 
de este film  son desempeñados' po r artis­
tas tan renombrados com o A ^ e la  Sallo- 
ker, G ustaf Gründgerxs, H einricn G eorge, 
René Deltgen, Theodor Loos, W illy  B ir ^ l,  
A rib e rt W äscher, Erich Ponto, Franz N ick- 
lisch y  V e it Harlan. La cámara está servida 
po r G ünther Krampf- M aestro de sonido es 
Hermann Frltzsching y  los escenarios son

® La nw da lla  de  oro  de la Sociedad de 
las Naciones, concedida anualmente por 

el Com ité C inem atográfico d e  la misma, ha 
sido concedida a K ing V id o r po r su pfO* 
ducción «El pan nuestro de cada día». Has­
ta ahora la costum bre era  otorgar e l prem io 
al m ejor «scénario»; pe ro  este año e l co­
m ité  cam bió de po lítica  para concederlo 
a una producción term inada. Se celebrarán 
b a jo  e l pa troc in io  d e  la Sociedad d e  Na­
ciones sesiones especiales en G inebra , Pa­
rís y  otras capita les europeas, durante las 
cuales se proyectará esta película.

© M iste r W . G . Van Schmus, d e l Radio 
C ity  M usic H a ll, rec ib ió  a los chicos de 

la prensa previam ente invitados a un «cock­
ta il parfy» en horw r d e  Leslie Howard y  
M erle  O beron, estrellas d e  la producción 
London Films, «La Pimpinela escarlata», an­
tes d e  su triun fa l estreno en aquel am plio 
teatro.

Adem ás d e  los obsequiados se hallaban 
presentes A l Lichtman, A rthur W . Kelly, Jo­
seph M . Schenck y  Hai Horne, de  U nited 
Artists.

^  En los estudios de la U fa en Neubabels- 
^  berg y en Tem pelhof se trabaja en estos 

, m omentos con grandísim a activ idad.
Hemos d e  c ita r en prim er térm ino por 

su especial carácter arqu itectón ico e i film  
«A nfitrión», cuyos escenarios son creación 
d e  los notables arquitectos Robert H erith 
y  W a lthe r Röhrig. El argum ento de este 
film , que se rodará en versión alemana y 
francesa, es obra d e  Reinhold Schúnzel, a 
cuyo cargo está tam bién la d irección es* 
cénica d e  la pe lícula. Los in térpretes d e  la 
versión alemana son; Käthe G o ld , W illy  
Fritsch, Paul Kemp, Fita Benkhoff, H ilde  
H ildebrand, A de le  ^ r id ro c k . A nni Ann, V il­
ma ßeckendorf, Ewald W enck. Los d e  la 
versión francesa son los siguientes: Jeanne 
B olte l, Henry G arat, O de tte  F lore lle , A r­
mand Berr\ard, M arguerite M oreno, Madame 
S pine lli, Félix O udart. Kameraman es Fritz

Una cBcena de «Cruz Diablo«, Interesante película melicana C|ae 
noa ha dado a conocer en esta ciudad la  ca«a Febrer y  Blay, S. A.

A m o W agner, maestro d e  sonido F ritrT h ie - 
ry  y  com positor de  este film  en absolutQ 
musical es Franz D osile .

Bajo la d irecc ión de G ustav Ucicky, se 
está rodando tam bién e l gran film  «La 
muchacha Juana» (G rupo de producción 
Bruno Duday). El argum ento d e  este film

íi
%

^  Sidney Blackmer y Maria Alba en una escena de la  excelente pelfcUla iGreai God Goldi, sroducida por la  Mo> 
nogram Pictures. (ürrvU lo exclusivo de fotos por Sabuní la ternation sl Syndicate, H ollyvood, Califoniia.}

obra de los acreditados arquitectos de la 
Ufa Robert H erith y  W a lte r Ròhrig. Director 
y  com positor musical Peter Kreuder,

Para e l gran film  d e  la U fa «El barón de 
los gitanos», adaptación a ia pantalla de  la 
opereta d e  Johann Strauss (G rupo de pro­
ducción Bruno Duday), se están rodando 
los últim os exteriores ba jo la d irecc ión  de 
Karl HartI.

También se rodará en versión alemana y 
francesa e l gran film  musical «Hazme feliz», 
dentro  de l g rupo  d e  producción de Max 
P feiffer. ReaÜzador es A rfu r Robison. Los 
in térpretes d e  la versión alemana son; Else 
Elster, Ursula G rabley, Julia Serda, Richard 
Romanowsky, Haraid Paulsen, A lb e rt Lieven, 
Ralph A rthur Roberts, A de le  Sandrock. Des­
empeñan los principa les papeles en la 
versión francesa: Sim V iva, M oría Goya, 
Jean Rousselière, P izelle, Félix Cudart, Gas­
ton  CariM roche, G erm aine Charley, Made­
le ine  G u itty . Robert Baberske es e l kame­
raman y  W alther Rühiand e l m a s tro  d e  s<^ 
nido . A rqu itectos O tto  Hunte y  W illy  Schi­
lle r. D irector y  com positor m usicai Theo 
M ackeben.

^  En un v ia je  de negocios, e l je fe  de 
producción de la U fa, Ernst H i^ o  Co­

rre li, se encon tró  en Londres con Lilian Har­
vey, la in o lv ida b le  artista en Alemania, y 
la contra tó para la Ufa.

Poco después, las negociaciones que se 
venfan entablando desde hace algunas se­
manas con Hans A lbers, se term inaron con 
un contrato que une a Hans A lbers por 
la rgo tiem po con la U fa. Con esto tiene 
este popu lar artista alemán para lo  sucesi­
vo  las posib ilidades d e  presentar su ex­
ce len te trabajo dentro  de l cuadro artístico 
de  las creaciones fllm icas alemanas.

© G eorg  Jacoby ha s ido  contratado po» 
la Ufa para poner en escena e l g ^ f ’ 

fon o film  d e  la Ufa «Huelga conyugal», adap­
tac ión  a la pantalla d e  la obra de l misnw 
nom bre de Julius Pohl. Dentro de! grupo
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® Los tribunales o x ice d ie ro n  e l d ivo rc io  
absoluto a Mrs. Thelma V ictoria  M aud 

Colman, en el ju ic io  que seguía contra su 
esposo, e l actor cinem atográfico Ronald 
Colman.

¿SABE USTED QUE...

...tan pronto com o M iriam  Hopkins ter­
m inó su parte  en la pe lícu la  de co lor, «Bec­
ky Sharp», regresó a su nueva casa de 
Nueva VoA?

...M argaret, hermana m enor d e  Frances 
Dee, doHJta en e l c ine  con un pequeño y 
anónim o papel en «Becky Sharp», y  e i pa ­
rec ido  de ambas hermanas es tan grande 
que es d ifíc il identificarlas?

...tva lyn  Brent tendrá un papel im por­
tan te  en la próxim a com edia cinem ática de 
W heeler y  W oolsey, «The N itw its»?

FlorlDe Mac KInney y L illian  M llc i en unti 
escena de la  película ‘ D izzy Dames». produ­
cida por la  C M * Liberty Picture«, (ijprvli'in 
■•Krluslvo de fotO!< l>«r Sabuni liili-rnii- 
l in n íl SvndifatP . ItoUvwnod. Cnlilorii'-'.

Martita Sleeper, Sidney D ackm er y Gloria Shea 
en una escena de la excelente película •Great 
Ood Gold*, producida por la  casa Monogram Pic­
tures* (Servicio exclusivo foto? |ior ^nbuni 
laternatlonai Synilícntr. HnUywond. CAiilorni.t.'

de producción de KarI R itter, se ha co- 
inenzado ya e l rodaje d e  los exteriores de 
esta pe lícu la  en las altas montañas bá-

^  Por haberle dado a W allace Beery en 
^  la cara con un par de  tomates m adu­
ros durante la  film ación d e  la cinta 20th 
Century «El poderoso Barnum», en la cual 
Beery encam a al cé lebre em presario yan­
qui d e  im perecedera fama, Jack Stoney fué 
prem iado con tre in ta  y  cinco dólares. Esta 
p ^ z a  «verdulera» altam ente lucrativa ocu­
rrió en una escena que reproduce uno de 
los muchos escándalos que tenían a m enudo 
Itjgar en e l M useo de Barnum, en Nueva 
York, cuando los clientes descubrían que 
la exh ib ición p rjric jp a l era falsa. Stoney lle ­
va d iez años ganándose cómodamente la 
vida con sólo tira r «cosas» a las estrellas. 
Su tarifa es ve in tic in co  dólares po r dar 
una vez en el b lanco y  tre in ta  y  cünco po r 
cios.

m

]¡L  ' i j S á

- i t .

'91b . i
Terminada la IHitiación de .Dam a por on d ia .,m a ín in t*p e lku la  que se presenUré en el cine M aiyiaitd.las
«ice  estrella» eleeldas por Fm nk Capra, brindaren por los futuros «xitos del film . (Fnto Columbio C ifría .l
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Unas cuartillas del maestro Patino

y

%

I u p  a  II I II n

m entó»; este tem peram ento le im p ide «sentir» la peiícufa, «ver» la 
pe lículg desde antes de realizarla. Y, naturalm ente, com o no está «en­
cariñado» con e l argum ento ni con los personajes, m aneja éstos y des­
enreda aquél sin la em oción necesaria para obtener las vibraciones

• • N A T U R I N A * *
A C E IT E  V S e K T A L  

D a v u * l v *  a l  c a b a l l o  l u  c e l e f  n o t v r a l  pri-  
m il iv o  l i n  l * ñ ir l o .  -  D *  a p l i c a c i ó n  f ó e i l . — 
N o  m o n c h a  l o  p i a l .  —  C e m p l a t a m a n t «  

i n o f a n s i v o .  —  Parftima dalicisio.
P rado  a'SO (ttm brta  laeluldea)
J . R O M E R O ,  V D A .  C A N A L S  
Cnr i qa e  G ranado». 110. Ba r c e l o na

Y
'■ÍLmvvtti

i Pobre vestido... 
y pobres peseros..!

Apenas puasio unas veces y 
completamente abrasado poi 

el sudor.
Esto no hubiera sucedidOf ni 

sucede, aplicándose 
DESUDORANTE Y A W A  
que es mano de sanio para 
evitai los sudores locales sin 
alterai en absoluto la salud

desudoranle

¿Para qué continuar?...
M i ju ic io  es...
Lo d ich o : un s itio  para cada cosa y  cada cosa en su sitio .
Para una pe licu la  determ inada, un d irecto r de term inado, unos intér­

pretes adecuados, un com positor comper»etrado con e l alma d e  las 
situaciones...

Es de c ir: organización.
«O rganizando» los elem entos con que contamos y  aquellos con que 

no contamos, pero con que  podemos, si q u e re n x js ,con la r,p od tem o s lle ga r 
a una producción equiparable a la prim era en ca lidad y  que sobre­
pasará a todas en cantidad, po r razón d e  nuestro id iom a, que nos ga­
rantiza un am plísim o m ercado en el mundo.

¡CEREBRO!, ¡CEREBROl Y ¡CEREBRO!

ARA conclu ir, qu ie ro  hacerlo con este trip le  g rito : ¡C erebro !, ¡Ce­
reb ro ! y  ¡Cerebro!
■ Antes que «dinero», «cerebro». El cerebro encuentra dinero, 
porque sabe cóm o se centuplica ese dinero.

El d inero , sin «cerebro», no se m u ltip lica ; se d iv id e  y  subdivide 
hasta la vo la tilización.

Lu i s  PATIÑO

PARA ADELGAZAR

SABELIM
Composición de hierbas m edi­
cina es. Xo deja señales de Obe­
sidad. Nunca pirjudica. ¿Quiere con­
vencerse? Pruebe tan  sólo una 
caja. P ida  folleto a  Segala. 
R am bla Flores, 14, Barcelona.

Venta en principales farmacias

M A R Y  D E L  C A R M E H
( C o n t i n u p  a g t n »  J i  )

surdos como creemos. Un día se. presentó en 
mi casa un señor y itts dijo:

—De parte de don Benito Perojo que se 
presente mañana a las siete en las oficinas 
de la  Cifesa. —

El nombre de la Cifesa ya me era conocido 
por lo mucho que hablaba la prensa de esta 
entidad y de sus proyectos cinematográficos. 

Esa noche no dormí, ni dejé dormir a na­
die en mi casa y no hablan dado las siete 
de la noche del día siguiente, cuando ya 
estaba yo en las oficinas de la Cifesa. donde, 
dicho sea de paso, había gran número de 
personas esperando ser recibidas por Perojo.

Me extrañó que, al dar mi nombre, me 
hicieran pasar por' delante de todas. ¿Qué 
quería decir esta predilección? Pasé en se­
guida al despacho de Benito Perojo.

—¿Se encuentra usted con ánimos para 
hacer la protagonista de «Rumbo a l Cairo»?— 
me preguntó, sin más explicaciones.

No contesté, ñquclla proposición hecha así, 
tan inesperadamente, cuando yo me conside­
raba fracasada, me hizo un efecto terrible, 
y  rompí a llorar como una tonta. Perojo- se 
dió cuenta de mi emoción y añadió cariño­
samente:

-M añana , a las diez, en ¡os estudios Cea 
para hacer una prueba definitiva de voz y 
de imagen. —

Y fui a  la prueba. Y gusté, ¡gusté! Y a 
las veinticuatro horas ya había firmado mi 
contrato como estrella de «Rumbo al Cairo».

—Pero, ¿cómo ha sido acordarse de mi? — 
pregunté a  Benito Perojo.

—Cuando hizo usted el conjunto en «Cri­
sis mundial»,, me di cuenta de que usted po­
día ser una probable estrella. Yo. aunque 
parezca que no miro, cuando encuentro un

verdadero valor cinematográfico, lo sé retener 
en la memoria. —

Ni que decir tiene que, a estas horas, en 
mí casa hay un retrato de Benito Perojo, al 
que estoy dedicando una novena, porque a él 
debo la mayor felicidad de mi vida y quién 
sal)c si mi porvenir.

Ya ven lo difícil y lo fácil que es alcan­
zar la suerte. Claro que en España hay 
pocos Benitos Perojo que se decidan a buscar 
estrellas entre la multitud anodina.

NI UN PELO  M A N ­
CHARA LA HERMO­
SURA DE SU PIEL SI 
USA ESTA LOCION

E s oeom broso  v e r  cóm o u n a  e x q u is i ta  
loc ión . p » í u m a d a ,  de  u n  lindo color 
ro sad o ,  b o r r a  com o p o r  en<-snto el 
pe lo  y  e l  vello  üuperfltio  a l  m in u to  de  
apU ca ila  y  d e ja  la  p ie l eu av e  y  lisa 
com o el cu tis  d e  u a  nl&o. S e  a c a b ó  ya 
e l  u so  d e  la  peiiieroía n a v a ja  y  d e  to t  
p o lv o s  y  p a s t a s  spesU isas  e  i r r i ta n te s ,  
.^bo ra  las  sefioras u s a n  la  L oc ión  D e­
p ila to r ia  P R O -B E L ,  p u e s  s d e m i s  de 
su s  v e n ta ja s  les  r e s u l ta  mAs económ i­
c a .  E t  (raaco  d e  L oc ión  D e p ila to r ia  
P R O -D E L  e* 6 veces n m y o r  q u e  el 
d e  s u s  im itad o res  y  sólo cues ta  3  p ta s .  
e n  p e rfu m e rías  y  d ro g u e ría s .  S i  no  lo 
e n c u e n tr a  p ída lo  a  P R O - B E L ,  S .  A .,  
P a r ís .  183, B arce lo n a ,  a c o m p a ñ a n d o  
S‘5 0  | i ta 8 -  en  se llo t  de  correo . P a ra  
d a r  a  la  p ie l  el co lo r b ronceado  de  
m o d a ,  s in  exponerse  a l  so l, u se  la  Lo­
c ión  B ro n c ea d o ra  P R O - B E I , .  C uesta  
lo m ism o  q u e  la L o c ió n  D e p .ía to r ia .

S E Ñ O R IT A
Le in teresa  aprender corte  y  confección 

sin m overse d e l hogar. Por correo puede  
diplom arse rápidam ente com o profesora, 
ganando 300 pesetas eada m es- Eseribidi 
U niversidad de  la  Mujer, N ueva  de  San  
Francisco, 23, Barcelona. (Incluid  seIIo.>

N O T I C I A R I O

i C o n l i n u a t i é n  d e  i u  p á f f i n a  a  ti l i r i  t i

¿SABE USTED QUE,.,

.,,Kenneth M acgowen, famoso productor 

de  las películas «Las cuatro hermanrtas», 

«La cucaracha» y  «Becky Sharp», tendrá a 
su cargo ia producción d e  la próxim a pe­

lícu la  en que aparecerá Ann Harding para 
la RKO-RADIO?

...la be llís im a a d riz  inglesa M argot Cra- 
hame, cuyo debu t en  pe lículas de tHolly* 
w ood tiene lugar con la in titu lada «The in­

form er». tomará parte con  R ichard Dix en 

e l film  «The Peace M aker», que se comon- 
,zará a rodar pronto  en los estudios RKO- 

R A D lO r

,,.Ann N arding acaba d e  regresar a  Holly­

wood d e  su vacación po r e l le jano Oriente?

-,en  el concurso ce lebrado po r la RKO- 
RADIO para escoger a las m odelos perfec­
tas, V irg in ia  Reid, d e  d ieciocho años Y 

oriunda de Lexington, Kentucky, se llevó la 

palma, «ncabezando a la docena que apa­

rece en «Roberta»?

...Charles Boyer se fracturó dos costillas 

a l caer sobre e l barandal d e  una escalef* 
a l film a r «Break o f Hearts», con Katharine 

Hepburn?

^  <iDe los incas, mayas y  aztecas»- Bajo 

este nom bre se acaba d e  terminar 

roda je  de un film  cu ltu ra l d e  la Ufa 
nos presenta la cultu ra d e  los pueblos 
d ios, los restos d e  su c iv ilizac ión  y  la vi 

de  la actual población india.
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Re p re s e n ta  e l p re te nd e r m od ifìco r la  silueta a justándose exage radam en te  la  fa jo  o  e l corset. Todas los señoros soben lo  im p o s ib le  que  es lo ­
g ra r un resu ltad o  con este proced im ien to , puesto que  los presiones fo rzad os só lo  consiguen on desp lazam ien to  d e  la  grosa y  su concentra- 
clón en diversos lu g a re i/ especia lm ente en los bo rdes d e  la  fa ja  («neum ótícos»), q ye  p roducen no so lo  e fectos ing ro tos  a la  visto, sino que 

P^nen más en ev idencio  un de fec to  que  todos desean ocu lta r.
Uno fa ja  b ien  a lus todo  es m uy conven iente , pe ro  sus e fectos só lo  son perfectos sob re  un cuerpo d e l que  se ha e lim in o d o  de an tem ono lo  g ra ­

sa superflua.
Pora lo g ra r este f in  ex is ten  varios proced im ientos de dudoso resu ltado : rég im en a lim en tic io , e je rc ic io , m edicam entos nocivos, etc., pe ro  Oni- 

W mente existe  un m étodo  sono y  e ficaz: GELcÉ MITZA,
g e lé e  M ITZA no es un p re p a ra d o  d e  pe rfum ería , s ino que  es un p rin c ip io  c ien tífico  a p lic a d o  a  c o m lw tir lo  en fe rm edad  de la  grasa que  om e- 

naza los m ejores anos de lo  m ujer. Lo obes idad  es, en e fe c to , un fan tasm a que  am a rgo  muchas caras bon itos. GELEE M ITZA a le ja rá  d e fin itiv a ­
mente «se fan tasm a red uc ie nd o  r á p i d a m e n t e  a q u e l l a s  po rtes excesivam ente d e sa rro lla dos  y  d e vo lv ien do  o l cue rpo  sus p ropo rc iones norm oies.

G elée  M ITZA actúa m ed lon te  fricc iones sob re  las po rtes que  se deseon a d e lg a za r, sin d a ñ a r la p ie l n i m o lestor lo  mós m ínim o.
GELÉE M ITZA se p re p a ra  en un la b o ra to rio  so lven te  p o r quím icos especia lizados, y  es lo  ún ico  que  llevo  un ida  lo  e fica c ia  con la  salud.

Pida hoy m ism o e l fo lle to  e xp lica tivo  de Estético M itza , que  enviam os g ra tu itam e n te , en el cua l h a lla rá  usted, en tre  o tros  de ta lles  curiosos- 
1 ’̂  p roporc iones q u e  corresponden o  su esta tu ra .

Precio: IB ^ S . C o n tra  envío  d e  19 '55  po r g iro  po s ta l se rem ite  p o r co rre o  ce rtifica do .

L A B O R A T O R IO  DEL DR. V IL A D O T , Sección F 3, Consejo de Ciento, 303, BA RCELO N A  
D e ven ta  en  los principales centros d e eapecificos y  perfam eiías d e España

\ \

%
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<0)0 d« Kiréo bre 

dioóo. pretta tf* de« 
Qb»rtvr«i, iMW cen W ' 
óòn, efre cofi cerehetM 
inMibt*t.-loroe y «»«el-

y r»4wc« »n «I orto> >Auy 
•ndkodo pere ••Aere* 
d« mAdiene awpwltude.

g r a c i a s  a  l as  

nuevas FAJAS

u n c L U L c n e ^ í u t

f o t  fin podrá Vd. erKPfgullwerse con su esbefto y distínguido 

silueta, sin nolor pora consegoirio ki mós leve molesha. Lo» 

nuevas Fojos WARNER’S, son tan acertoHomenfe combinados, 

que permiten ofinar los tíñeos del cuerpo, OLimentondo al mismo 

tiempo k] ogilidod de lo* movimientos.

los Fajas WARNER'S, grocíos o la utilización de tejidos elóíticos, 

pero de elasftítdod llmi*odo. consiguen uno rápido reducdón 

del abdomen y  de las caderas.

tos Fojos WARNERS son imperceptibles Pueden lavarse con 

Frecuencia; su resultado está gorontízodo.
Fajos WARNER'S desde 26 Píos. 

-  LE GANT •' 57 "

BE VENTA:
M A D R I D ‘ El Pofora). C. San J«rón¡mo, *.
BARCELONA: Corbomli P. d» Giocio, 33.—Cor» Higrfnico, tw ia ,  *9.

■ id Conrfol Puertef»rrliO, 28. - .lo .'-"p*"' Fi.otier, 3t. -  lo Cournnne, 
Puerto de! Ángel, 11 —  y principol»» cotíb'o'íos de EspoSo.

Mod«« C*^5 
¿{•gente <bie de ro*e á* 
«•de con p<«2of «n kn 
1ed<Kd«l«^UCANr. 
•IMtce en ledo* wwti- 
d«». S* emelde ceio if» 
9 WOAN vedudw«de CM 
tede «enedkdeds Vo 
ebíeri» o u« bde coa 
<oiclw**« iovUíble*.

WAtNa S. ■  ŷAOTAOO -  BABCeiO*̂

SWoMs« «( líbrfte* *V(»e tUvta
Mbelta y disli*ov*de‘'.

Nof7iórp

(liíte * 

Po6ioci<5n P™"'

w t

tl
5 >
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^  MUCHACHAS 

UHIFÖRME

IOS HEJOSES LIBROS 
SOBRE OBRAS V ARTISIAS CINEMA!OGRAfICOS

EDICIONES ILUSTRADAS C O N  FO TO G RA FÍA S DE LAS PELÍCULAS

LAS CUATRO 
HERMANITAS

M u c h a c h a s  d e  
u n i f o r m e

P r e c i o ..................... l '5 0 p ta s .

La v id a  p rivad a  
de G re ta  G arbo
P r e c io ..................... 3 '5 0  ptat.

Los a m o r e s  d e  
Rodolfo Valentino
Prccio................................2 p tat.

L a s  c u a t r o  
h e r m a n i t a s
P r e c io ..................... l'S O pta» .

¿ Y a h o r a  La is la  d e l p  
q u é 7 t e s o r o ■I

Precio . . . ó pto$. Precio . . 1 '50 ptat. |

I 
!

LIBRERIA HYMSA

Agradeceré me remitan las o brat cinematográficot

Sección F. S.

Paddyt lo mejor a falta de
u n  c h i c o  Precio . . . .  1'50 ptas. 

Estos obras se hallan de venta en

LIBRERIA HYMSA
donde puede pedirlas/ Utilizando para ello  el 

adjunto cupón.

cuyo importe de  

de correo. 

Nom bre . 

Domicilia 

Población

pta*$. remito por g iio  postol n.* — incluyo en sello* | i

Provincia

Tellern O iiflco i de la S. O. de PebUceeiOMS. S. A . Boricll, 241 «249. B a r lo e « .Ayuntamiento de Madrid



PARA EL ARCHIVO
jy&tos biográficos de R icardo  

Coriez

R
iCASiw Cortez n ad ó  en Viena el día 7 de
• julio del a ñ o ......  (nuestro héroe se resiste a

d ir  a conocer el año de su natalicio). Muy 
niño aiin Uegó a los Estados Unidos con su 
{atnilia que íie estableció en ia parte baja del 
laílo este de Nueva York. Allí creció y  allí 
liizo sns primeros esfuerzos para ayudar a  su 
{amilia. Más tarde tné el jefe de una oficina 
¿e agentes de bolsa en Wall Street.

Niega haber sido dtscubierlo por Guy Ed- 
stiids. Se interesó pnr el teatro  desde que un 
j í i  asisció a un melodrama desde la gilerfa 
¿e un teatro de Broadway. Desde entonces 
no va solo a l teatro  si no es a aquellas alturas.

Su carrera teatral empezó cuando descubrió 
que podía hacerse dinero actuando como 
tf tr a  eu los coros por la noche, así, pues, 
dorante bastante tiempo se dedicó a  traba ar 
¿e día en ia oficina y a formar parte  de os 
conjuntos por la noche.

Primero se entusiasmó, luego se hizo ambi­
cioso y empezó a  pensar en tas posibilidades 
d« la cinematograíía ¿Por qué ñor Fué a 
Nueva York y  aceptado como extra en los 
estudios de Port Lee. De e r tra  pasó a realizar 
papeles de m onta y  no tardó en verse 
joUcitado. ílizo  sus reflexiones y una tarde 
se encaminó a los estudios de Paramount en 
Long Island. Con gran asombro por su parte 
la firma le contrató y  envió a  HoUywood.

No pasó mucho tiempo eti ser Ricardo 
Cortez una gran fignra en las producciones 
y hoy aún se jacta de haber superado a la 
misma Greta Garbo, y ello lo prueba recor­
dándonos que cuando El Torrente su nombre 
apirecía muy por encima del de la  lán^iida 
sueca. Como es natural, su película favorita 
«s El Fórrente, aun cuando también le gusta 
La Sinfonía de la vidfi y, sobre todo. M an­
dalay. filmada con ^ n d io s o  éxito para W ar­
ner Bros-First National. Considera Ih e  So- 
trox of SaíM  como su peor tratw jo a pesar 
de su éxito personal en esa película y de la 
gran acogida que le tribu tó  ]a crítica.

No quiere decir quiénes son sus artistas 
íavoritos. Quiere contarlos a todos como sus 
aimgos. Del teatro admira a Helen Hays. 
Kataerine Cornell, Alfred Lunt y  I/ynn 
Fontanne. Noel Coward es su dramaturgo 
preillecto. Pranz Lshar su compositor de 
opereta preferido y  de los compositores de 
graa ópera prefiere a Puccini y  admira a 
Tschaikowíby.

Detesta los perfumes baratos y  las fiestas 
carentes de modalidad espiritual. Además 
del drama le interesa la literatura. Posee una 
exteasa biblioteca y  concede preferencia a 
Sherdwood, E rnest Hemingway. James Branch 
Cabell, Joseph Conrad, Wasserman y  Gene 
Fowler.

Para conservar «la línea» es asiduo visitante 
de un gimnasio. Nada, monta a caballo y  es 
ua eatusiasta del polo, del foot-ball y del 
tennis.

No es m'.iy exigente en la mesa y  dice que 
3u plato favorito 'es el filete a la tnignon con 
setas.

Cree que la vida doméstica e.̂  ideal si se 
« b s  alT iiiistrarse con inteligencia. Se acaba 
de casar con la balHsima Christine Lee.

No tiene ni yatch ni grandes fincas ni si- 
^'iiera piscina en su casa y  posee im solo 
«atomóvil,

biográficos de H elen  
Mack

J-jílen Mack nació en Rock Island (Illinois) y 
es hija de u;i peluquero y  de una actriz 

«amiteur*.
Cuando Helen era aun una niña, ya peu- 

paires que Nueva York era en rea- 
lugar do.ide podría desarrollar sus 

^Jibxlidades artísticas, ya  que demostraba 
^ * le a te s  dotes de actriz, heredadas de su

*lre, a quien nunca se hizo justicia.
V(>r ® iniciadora en la ficción, fué
- ^ ^ ^ • j i o n ,  una antigua amiga de su m^dre 
HW había- llevado en brazos, cuando niños,

acasi todos los astros del lienzo. Roland Young, 
H arry Bannister y  muchas otras celebridades 
del día, pueden atestiguarlo.

Cuando miss Mack tenía ocho años, comen­
zó a  trabajar en comedias infantiles. A los 
dieciocho años, ya  realizó »ina itoumée», ac­
tuando en una compañía de «vodeviU, llama­
da tSweet Sixteen*. En su repertorio teatral, 
están incluidas The Iddle Inn , con Jacobo 
Benaní, Ponnroy’s Past, con Roland Young, 
Neighbours. Straigkl Through the door y  The 
subway Express.

Miss Mack, que cuenta en la actualidad 
diecinueve años, ha  pasado nueve adquirien­
do experiencia teatral y  dos conquistando 
laureles ante el lente. La fuente de la  fama 
a&rió su caudal de popularidad a la actriz 
cuando ésta apareció en la pantaUa interpre­
tando un p a p ^  secundario en el film Zazá, 
aunque ya  había interpretado personajes in­
fantiles en los films mudos Pied Pit>er Malo­
ne, Under Ihe Red Robe y  The Little Red School 
House.

Actualmente está bajo contrato con Radio 
Films, para la  que ha interpretado Melody 
Cruise, B lind Aventure y E l hijo de Kong.

Misa Mack mide 1.52. Pesa 4b kilogramos, 
es morena y  tiene los ojos castaños, cabellos 
de un negro intenso y  cutis de un suave color 
ámbar.

La encanta la lectura y le gusta mucho la 
danza, destacándose en la nmiba, que baila 
con el desparpajo y  la  gracia de una belleza 
cubana4

D atos biográficos de R oberi 
W oolsey

Ro b k r t  Woolsey nació en C incnatty  (Ohio), 
h ice  tre in ta  y  dos años.

Su primera ambición fué llegar a  ser un 
gran jockey, contagiado sin duda por la sen­
sación que le produjo la  lectura del viejo 
Cleveland, lo que le hizo aspirar a  ser uno de 
los meiores corredores. Baloquecido por la 
afición de ten tar el Derby, pasaba Woolsey 
la mayor parte  de su tiempo en el hotel de 
«Cleveland», el que frecuentaban algunos ac­
tores de las tablas neoyorquinas.

Woolsey, que tenía espíritu de artista, sin­
tióse atraído por el deseo de aparecer en las 

que a su mentalidad 
.os muros en ruinas

tragedias espáuznantes 
exaltada infundían aquel 
de la vieja población y  tomando absoluta­
mente en seno  la idea de sus compañeros, les 
pidió seguidamente un «rol» dram ático en una 
de sus obras.

Pero la personalidad de Woolsey no se adap­
taba a los papeles sentimentales ni trágicos. 
Su cara redonda, los ojos muy abiertos y  asus­
tados y  un  eterno puro retorcido entre sus 
dientes, despertaba la  mayor hilaridad entre 
sus compañeros, los que le  aconsejaron que 
acudiera al vodevil, a la comedia frívola y 
al espectáculo arrevistado si quería triunfar.

Woolsey se dirigió audazmente a Nueva York, 
solicitando un puesto en las «FoUies» de Fio 
Ziegfeld y  entablando amistad allí con Bert 
Weeler, en unión del cual organizó un número 
cómico.

Los productores de la  Radio, ansiosos de 
obtener nuevos valores artísticos para su 
elenco, contrataron a  ios dos famosos cómicos 
y les ofrecieron una oportunidad para de­
bu tar ante el lienzo, con el film Rio Rita, en 
el que obtuvieron un éxito resonante y  extra­
ordinario. Trabajaron seguidamente en The 
Cuckoos, Dixiana. Hai shot ai sourise, Assor- 
ted Nuts, Hook Line and sinker, Peach O'Rena, 
Old Em Jail, So this is Africa, Diplomaniacs
V Hips, hif>s, hooray.

Woolsey es bajo de estatura, tiene los ojos 
castaños y  el cabello castaño rojizo. Posee 
una valiosa y  extensa colección bibliográfica 
resultado del largo tiempo que lleva intere­
sándose como coleccionista. Le encantan los 
deportes, siendo sus predilectos ei golf, la  pes­
ca y  el polo.

Su ambición cumbre es in terpretar una 
versión burlesca de Hamlei. Raras veces se 
ríe atm cuando tiene sianpre un excelente 
humor. Es astro que trabaja bajo contrato 
permanente con la productora Radio Films.

D a to s  b io g rá fic o s  d e  N ils  
Asther

Es t e  prestigioso actor nació hace veinti­
siete años en MaJmo (Suecia). H ijo de 

una familia aristocrática, que soñaba dedi­
carle a la carrera diplomática, su juventud 
y  su temperamento artístico triunfaron de la 
orientación de sus mayores. A los catorce 
años, su carácter misántropo le alejaba de la 
coirq)añía de los amigos. Sólo con sus dos 
perros pasaba lejos de la  civilización los 
lines de semana en una isla de las costas de 
Suecia.

A la edad de dieciséis años, su padre le 
mandó a la Academia Real de Stokolmo. 
No pudo el sensible carácter de Nils adap­
tarse a! estudio mecánico de una carrera y 
a las pocas semanas regresó a su hogar, ne-

f lndose a continuar sus estudios y exponien-
o la  resolución de abandonar la carrera d i­

plomática para ser actor.
Contrariando la  voluntad de sus padres, 

ingresó en la Escuela de Arte Dramático de 
Copenhague. Cuando salió graduado, tomó par­
te  en varias obras y seguidamente encamó 
algiinos papeles en el lienzo, en producciones 
dirigidas por Maurice Stiller, el gran director 
sueco, que le dió más tarde oportunidad de 
protagonizar grandes obras de las pantallas 
suecas.

Nils Asther es u:io de los pocos actores de 
renombre que puede vanagloriarse de haber 
tenido como oponente a  Greta Garbo, cuando 
ésta era linícamente Greta Gustafson y  tra ­
bajaba bajo las órdenes irrevocables de S ti­
ller. Compartió con la Garbo los honores de 
la escena en Stokolmo en la obra de Ibsen, 
Ghosts. Nils Asther siguió hasta  Berlín a Mau­
rice Stiller, firmando tm contrato por dos años, 
como estrella de la U. F . A.

En 1922, fué Invitado por e] gobierno so­
viético a trabajar en películas y comedias 
que se realizaban en Moscou. Dos meses pasó 
entre los soviets analizando el arte ruso u ltra ­
moderno, identificáJidose con eJ ritm o es­
cénico y  cinematográfico _de sus compo­
nentes.

AI regresar a  Berlín, tom ó parte  en la obra 
tea tra l He and the Woman, llamando la aten­
ción del director Josep Schenk que le ofreció 
in terpretar el principaí protagonista de un film 
en Hollywood.

Su prim era película en Norteamérica, So­
rrell and Son. Apareció'después en otras pro­
ducciones, por cuenta de M. G, M.: Laugh, 
Clown, Laugh, Our dancing danghters, The 
cardboard lover. Dream of love, W ild orchids, 
The single standard. The Seaboat, But the 
Flesh is weak, Letty Lynton y  The Washing­
ton M asquerade.

Antes de in terpretar Letty Lynton, perma­
neció una temporada alejado del lienzo, cuan­
do la aparición del film sonoro.

Su pronunciación inglesa era bastante im ­
perfecta. Su acento conservaba todavía mu­
chas inflexiones de la  lengua escandinava 
y  el gran axrtor se vió obligado a enmudecer 
con la sonoridad de las parlantes. Por otra 
parte, su novela amorosa con Vivian, la  m e­
nor de las hermanas Duncan, le unió con los 
lazos, disolubles en HoUj^ood, de mi m atri­
monio de.sdichado. Aq^uellos dos actores que 
se casaron enamoradísimos, no pudieron se-

tuir la  ru ta  feliz de su vida. Ni el nacimiento 
e una pequeñuela hermosísima pudo retener 

al inquieto astro  en su hogar. In tentó perfec­
cionar su inglés para volver a la pantalla, lo­
grando borrar las reminiscencias e.scandina- 
vas que quedaban en su acento y  a l conse­
guirlo a fuerza de estudio y  tenacidad, debutó 
nuevamente en el lienzo, teniendo como opo­
nente a  la arrebatadora estrella Jean Craw­
ford, en Letty Lynion,

De nuevo el triunfo tomó por su cuenta a 
Nils Asther y  le elevó a la  cumbre del éxito 
más extraordinario. La productora Radio 
Films contrató a  Nils Asther para interpretar 
junto a Ann Harding la delicada producción 
The right to romance (Divina) obteniendo ta l 
éxito en su primera película, que protagonizó 
seguidamente I f  y  Were free.

Nils Asther es alto, moreno, de ojos claros, 
mide 1,85, pesa 77 kilogramos.
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V E ^nC IA  BAJO TECHADO
p o r  H erb e r t TJadena

E l público de film m uestra no pocas veces 
su desazón y  m al htunor. «¿Qué es eso que nos 
presentan ustedes? ¿Por qué esa casa, que de­
bería estar en Africa, se levanta en Neuba* 
belsberg, Tempelhof o GeiseJgasteig?»

Qué no dirían los descontentos si vieran 
a o que hoy se ha llegado en lo que se refie­
re a construcciones en los int«ioresl ]Sin 
igual en Europa; únicas por lo atrevido del 
invento y  de su ejecución; sor|»endentes por su 
esplendor y grandeza! Venecia ba o techado,

Se tra ta  aquí del film Barcaro a. E l m a­
nuscrito exige que se presente luia fiesta po-

finlar veneciana, viva y real en todas sus 
ases. E a g e  además que, dentro de ese p in ­

toresco ambiente de fiesta, se desarrolle la 
a c c i^  dram ática del film en form a arm o­
niosa y  orgánica, y  que se destaque clara y 
vivam ente el encanto y  hiunor de esa fiesta 
nocturna en unión del vértigo y  emrri«gue* 
de do."! enamorado^, los dos protagonistas del 
film. Ta!es exigencias sería técricam ente impo­
sible de desarrollarse en el lugar mismo. H a­
bría sido necesario esperar a que se celebrara 
una ta l fiesta, o se halaría tenido que alqoilai 
media Venecia por todo el tiempo que hubie­
ra  durado el rodaje.

Se podrían escribir tomos enteros sobre 
las «ImposibiHdades» que se pueden presen­
ta r, me^or dicho que son seguras.

Mientras que el film cultural tiene por 
finalidad el presentar el mimdo a nuestros 
ojos en forma real y  verdadera, loa films de 
la  naturaleza del que' nos ocupa tienen por

objeto el desarrollanios en cuadros dramáticos 
una acción humana. Pensemos principalmen­
te  en la  acción y  prescindamos del esceraiio, 
como estamos acostcmbrados en el teatro  en 
donde la escena artificial no ncs molesta.

Para que la acción se desarrt)lle en cuadres 
precisos, artísticos y  de efecto, el objetivo 
necesita ccmo primera m ateria lus, aun 
cuando se tra te  de tem a de vistas de noche. 
L a cám ara fotográfica necesita estar colocsda 
sobre un arteiacto  que le dé la  posibilidad 
de jwderla colocar a  diferentes alturas y  de 
moverse de un lado para otro, a fin  de que- 
esté en condiciones de tem ar al actor en to ­
dos sus movimientos. Pero los rieles sobre 
los que se mueva esa instalación deberán e s tn r ' 
construidos con una gran exactitud, ya  que la 
menor oscilación de! aparato baria mover el 
cuadro y  estropearía por completo la  ilusiín, 
que consiste precisamente en que nuestra vis­
t a  se identifique en absoluto con el objetivo,

Pero la  acción fítoiica exige de su parte, 
po r lo que a la imagen se refiere, la  mayor 
concentración j^ ib le ,  y  la imagen mifma, 
a su vez. pide limitación a lo principal y más 
im portante de la acción. Y  esto no se refiere 
solamente a las personas, sino también al es­
cenario, Ahora bien, tom o los constructores 
venecianos no levantaron seguramente sus 
construcciones con la idea de hacerlas apro­
piadas a un cuadro fílmico y  de efecto para 
el objetivo, los dos arquitcctcs H erlth y E6h- 
rig  en Neubabelsberg as han hecho, en cam­
bio, con sumo cuidado, gran experiencia y 
no menos técnica, a  fin  de que al público se 
le presenten como verdaderas. E s más, estas 
construcciones en los estudios dan en muchos 
casos, no en todos. naturaJnjente, un cua­

dro de mucho más efecto q te  las verdedeirs 
(claro es que con limitación), tan to  más ccan> 
to  que dichas construcdor.es están hechas en 
forma plástica y ccmpacta.

[Echíttos una ojeada sobre ellas!
Entrpm cs por una puerta de arco. Nuestra 

mano escudriñsdora ccmprueba qce lo que 
toca es verdadera y  legítima argcmaía, tra ­
bajada en forma artística y convincente. Des­
cendemos por una escalera y  nuestros pies 
sienten el cemento de verdad. Tetem os ante 
nuestros ojos una puerta, una puerta de hie- 
rro  forjado de inconfundibles íoimas vere- 
cianas. H a sido forjada temándose ccmo 
modelo una muestra legitima y  original. TTna 
gran ventana, una espléndida ventana cca 
sus vidrieras engastadas en pkm o. Nada de 
vidrio pintado, no; una ventana de verdad 
con sus legitimes engastes de plomo.

Vamos hacia la izquierda, descendíices por 
unos cuantos peldaños, y  nos encontramo* 
en el mercado veneciano de pescado, con sns 
macizas columnas y  sus no menos macizcs 
capiteles. E ste mercado en los estudies ba .•-ido 
copiado exactamente del original en el Cfral 
Grande, si bien solfmente en el tfirafie  de 
una esquina, con cerca de una docena de co­
lumnas y  sus cúpulas correspcrdier.tes. En­
frente la fachada de un palacio; a un lado un 
puente, u ro  de esos puentes veneciaros rcn 
su balaustrada y  su piedra, ccmo los q i c slli 
hay  a cientos. &>bre este puente se colocarán 
gentes que, llenas de alborozo y  alegría, 
apoyarán sobre la balai7sticda y  srTcisjín rto- 
fe tti, galletas y mil cosas más 'cb re  las gén- 
dolas que aba'jo se deslizan suavemente roí 
las aguas
del canal. f C o n e l a l r i f . )

¡Clneísla!
1 es indispensable que ad-

5 quiera p ara  su  archivo f

! Esiampas cinemaíográflcas |
I  E D I C I Ó N  L I M I T A D A  =

I Los 100 mejores suple^ |
I mentos publicados du' E
I rante cuatro años en |
I Films Selectos, lujosa- ¡
I mente encuadernados ¡
I en tela y titulares en |
I oro I

I 7‘50 pesetas el tomo |
B  =
— S

m P a ra  adquirirlo sírvase llenar el adjun- |  
£ to  cupón y lo recibirá franco de portes. §

j— FILMS SELECTOS. —Diputación, 211, Barcelona —̂

I D. ^
I en provincia de |

I calle n.° .p iso  |
j desea adquirir un ejemplar de «Estampas Cinematográficas» cuyo j
I importe de p tas. 7‘50 mando en sellos o por giro postal. i

Firma:

CURIOSIDADES
Tabla p a ra  conocer el tiem po que se  em plea p a ra  la pro­

yección de un  film según su  m etraje.

T A B L A  1

T A B L A  2

A  I

Metros Hor. Min. Seg. Metros Hor. Min. Seg.

5 0 0 11 2100 1 16 40
10 0 0 22 2200 1 20 20
20 0 0 44 2300 1 24 UO
30 0 1 06 2400 1 27 4U
40 0 1 28 2500 1 81 20
60 0 1 50 2600 1 84 60
60 0 2 10 2700 1 88 80
70 0 2 35 2800 1 42 10
80 0 2 55 2900 1 46 00
90 0 3 20 3000 1 49 30

100 0 3 40 3100 1 53 10
200 0 7 20 3200 1 56 40
300 0 11 00 3800 2 00 20
400 0 14 85 3400 2 04 00
500 0 18 15 8500 2 07 40
600 0 22 00 3600 2 11 20
700 0 25 35 8700 2 15 00
800 0 29 10 8800 2 18 40
900 0 33 00 3900 2 22 20

1000 0 86 30 4000 2 26 00
1100 0 40 10 4100 2 29 40
1200 0 43 50 4200 2 33 20
1300 0 47 30 4800 2 37 iiO
1400 0 51 10 4400 2 40 40
1500 0 54 45 4500 2 44 20
1600 0 58 25 4600 2 48 00
1700 1 02 00 4700 2 51 40
1800 1 05 40 4800 2 55 20
1900 1 09 20 4900 2 59 00
2000 1 13 00 5000 3 02 80

Hor. Min. Metros Hor. Min

0 0,6 13,5 0 20
0 1 27 0 30
0 2 55 0 40
0 8 82 0 50
0 4 109 1 00
0 5 137 1 10
0 6 1G4 1 20
0 7 191 1 30
0 8 219 1 40
0 9 246 50
0 10 274 2 00

Metro»

54T
820

lOM
1867
1641
1914
218»
2461
2786
300«
3288
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G in g w  Rogers y Francis Lederer. iFsto n>si«>
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